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La expansión naval fjermánica ostá cau­
sando la admiración del mundo marítimo 
y recelos grandes en Inglaterra donde se 
mira con gran prevención, hasta el purjto 
de que no se disfraza el temor de que esos 
armamentos vayan dirigidos contra su pp-
der y se titula ya á Alemania en mmihos es­
critos periodísticos: Our rival on the sea 
(nuestra rival en el mar), cosa quo nunca 
consistió el orgullo inglés decir de Francia 
y de Rusia, á pesar de poseer flotas milita­
res formidables. 

La evolución de Alemania hacia el poder 
naval es muy muy signiflcativa y encierra 
grandes enseñanzas, de las quenosotros por 
experiencia ajena pudiéramos sacar gran 
provecho si fuéramos un país previsor y 
tuviésemos ideas exactas, tanto de nuestras 
necesidades, como de nuestros recursos. 

Desde luego la conducta de los alemanes 
significa el reconocimiento de que la gue­
rra de conquista y expansión territorial; 
entre las naciones de Europa ha concluido 
para dar lugar á la de intereses ó influencia 
comercial, que permiten el mayor des­
arrollo industrial y mercantil; lo que ha 
hecho cambiar el campo de acción de la 
guerra, desplazándolo de la tierra hacia el 
mar, dando la supremacía á la flota para 
dirimir las contiendas. 

E l modo de efectuar esa evolución en 
una nación de escaso litoral y donde tan 
arraigada estaba la idea del poder militar 
representado por un Ejército numeroso y 
aguerrido, que encarnaba por sus glorias 
el alma nacional, es muy dî uo de atención 
y se puede decir que es la obra magna 
del Emperador Guillermo y de los esta­
distas que le secundan. 

La creación de una gran Marina en las 
naciones es empresa costosísima, pero tan 
sólo en apariencia. Esta es la paradoja que 
como ya lo había verificado Inglaterra, el 
Kaiser y su Gobierno han dt^truido con 
hechos incontrovertibles en Alemania de­
mostrando que los sacrificios pecuniarios 
sólo se requieren en el período inicial, 
cuando es preciso crear la industria marí­
tima propia con gastos crecidos; pero 
reabsorbidos estos muy pronto por la 
misma nación, la naturaleza de aqublla in­
dustria implica un desarrollo de utras mil 
auxiliares con enorme incremento de pro­
ducción, tráfico y riqueza en el país; de 
donde resulta que teniendo cuidado de no 
interrumpir el movimiento, pues eso es lo 
peligroso, y llevar armónicamente eldesen-
volvimento de la flota militar con la mer­
cante que se alimenta con caudal propio, 
los gastos por el material de la Marina de 
Guerra enriquecen al país en vez de empo­
brecerlo. 

Inconcebible parecerá tal afirmación en 
nuestro pasí, más apropiado cien veces que 
Alemania para tal objetivo; sin embarg >, 
es imposible negar la evidencia. Más para 
lograr resultados en tan magna obra se ne­
cesita como para toda grande empresa, vo­
luntad y energía, condiciones éstas que 
acaso por carecer de ellas nuestros hem­
bras de Estado, sean las que impidan que 
España pueda realizarla, aun siendo la más 
indicada en los actuales momentos como 
remedio do todos sus males. 

El Kaiser necesitó reñir ruda batalla con 
el Reichstatd, apelando á medios violentos 
y anticonstitucionales para sacar adelante 
su primer proyecto, que se calificó poco 
menos que de una botaratada imperial; se 
hicieron entonces los más pesimistas augu­
rios, sobre sus consecuencias funestas para 
el país; pero ahora, al tocar resultados 
opuestos, al ver prosperar al Imperio, flo­
reciente el comercio y la industria, y au­
mentada su potencia contributiva, por el 
contrario, todo son facilidades y el mismo 
país la apoya, representado por los ya 
grandes [elementos de riqueza interesados 
en la industria naval, que son los más ac­
tivos propagandistas de la obra; y antes de 
pocos años. Alemania, que apenas era po ­
tencia marítima hace una década, tendrá 
una escuadra superior á la de la misma 
Inglaterra,! que se alarma no sin razón ai 
ver puesto en práctica su sistema por la 
nación del continente que se estimaba como 
menos marítima. 

La creación y el sostenimiento de una 
Marina son ruinosos para una nación cuan­
do ésta carece en absoluto de recursos pro­
pios y tiene que acudir á países extraños 
con una sangría suelta de oro, que sólo sir­
ve para empobrecerla, mientras contribu­
ye á la prosperidad ajena. Así,no hay posi­
bilidad de tener jamás Marina en la verda­
dera acepción de la palabra y de su eficacia, 
pues además del cuantioso gasto que im­
plica, será siempre un elemento desengra­
nado del organismo nacional, donde no re­
presenta interés alguno y sí solo una carga 
imposible de soportar. 

No llegaremos al extremo de que para 
la reconstitución de nuestra flota en el mo­
mento actual, debemos prescindir en ab­
soluto de la industria extranjera; esto no 
es posible y tampoco en un principio le 
fué para Alemania. 

Necesitamos armarnos por la mary crear 
1111 ^cleo d© escuadra cuanto antes. Pero 
nada haremos de provecho para la perma 
nencia de sostenimiento do nuestro poder 
naval y desarrollo de su eficiencia sino 
preparamos en el país los recursos nece­
sarios para dejar de ser tributarios en tal 
concepto de la industria extranjera. 

t.1 porvenir de la nación depende esen­
cialmente de la resolución de ese proble 
ma, que es el de la vida de su Mariua. 

trfnataS0Q^%deude quo los ingleses so mues-
que n?on¿ 9feclÍ08-con 105 cuatro submarinos 
?rTnceaea 2lPreStaran ^rvicio, no están los 
«•ancesea tan seguros di la guperioridad de los 

suyos, y se proponen estudiar reformas de los 
mismos hasta conseguir que ninguna nación 
los posea con mejores cualidades. 

Hasta ahora tampoco despertaban en Fran­
cia recelo alguno los trabajos de los italianos; 
pero últimamente ha sucedido lo contrario, 
pues la confianza que demuestra el almirante 
Morin en 6] éxito de los planeados por un inge­
niero italiano, no puede ser á tontas y á locas, 
sino que forzosamente tendrá algún funda­
mento sólido. 

La justa desconfianza de los franceses tiene 
explicación en el hecl̂ o de que les ha sido im­
posible averiguar lo más mínimo, tanto res­
pecto á los submarinos ingleses como acerca 
de los italianos. 

Los recelos del Kaiser 
El cuidado exquisito con que el Kaiser vela 

por la mejor realización del emplazamiento 
de su regalo en Nueva York, su designación 
del ilustro escultor que irá allá á erigirla, de­
muestran al más lerdo que Guillermo I I atri 
buye extraordinario alcance á la amistad de 
los Estados Unidos. 

La que se ha dado como causa de las inmi­
nentes maniobras navales americanas, es decir, 
la necesidad de probar que una escuadra ale­
mana pudiera apoderarse de Nueva York, trae 
muy inquieto al Emperador germánico. De 
ahí que, desde hace algún tiempo, ponga todo 
su empeño en ganarse las simpatías de aquel 
pueblo. 

Mr. Roosevelt ha visto, desd» luego, el juego 
del Kaiser, y muchos opinan que esto, eh vez 
de refrenar la actividad de los americanos para 
construir y reformar buques, será un nuevo 
incentivo para que quieran aumentar sin tre­
gua sus admirables Marinas militar y de co­
mercio. 

LAS BAJAS EN U GUERRA BOER 
Oficiales y soldados ingleses muertos, com­

batiendo ó de resultas de heridas: 7.792. 
Prisioneros fallecidos: 102. 
Muertos á consecuencia de enfermedad en 

los hospitales de campaña: 13.250. 
Muertoa por accidente: 798. 
Oficiales y soldados heridos: 22.829. 
Total: 44.771 muertos y heridos en un con­

tingente de 250.000 hombres; es decir, una vícti­
ma por cada cinco combatientes, proporción 
casi tan eieyada como la de aquellas sangrien­
tas batallas napoleónicas del primer Imperio. 

Cuanto á los boers, su contingente de YÓ.OOO 
combatientes, ha tenido 3.700 muertos en fun­
ción de guerra y 600 fallecidos en el cautive­
rio. 

En los encuentros más importantes el tanto 
por ciento de mortalidad se ha mantenido 
siempre alrededor de cinco, lo cual justifica la 
opinión de algunos, de que la guerra anglo-
boer ha sido de las más mortíferas entre las 
modernas. 

Cordialidad francohispana 
En el mundo diplomático se concede ex­

traordinaria importancia á las visitas hechas 
por el presidente de la República francesa, 
M. Loubet, y por el ministro de Negocios Ex­
tranjeros, M. Delcassé, en París, á la Reina 
doña María Cristina. 

El presidente Loubet abandonó expontánea-
mente su residencia veraniega de Rambouillet 
para ir á saludar á la Reina y dar las gracias 
por haberle concedido el Toisón de Oro. 

La recepción habida en la embajada de Es­
paña ha sido muy solemne,y á ella han acudi­
do el elemento oficial francés con vivísima 
complacencia. Las Reales personas, que llega­
ron anoche á San Sebastián, vienen muy satis­
fechas del recibimiento que, tanto á la ida de 
paso para Austria como al regreso, han tenido 
en la capital de Francia. 

La prensa habla como de cosa cierta del 
próximo viaje del Rey D. Alfonso á París, y 
algún periódico francés ha llegado hasta á de­
cir que la Reina viene decidida á preparar el 
viaje de su augusto hijo á París. 

POLITICA 

Que sea para bien 
La crónica internacional trae hoy dos 

noticias que se complementan; el posible 
nombramiento de M. Cambon para el cargo 
de embajador de Francia en Madrid y el 
probable y próximo viaje del Roy D. Al­
fonso XIÍÍ á París. 

Respecto á la primera, basta recordar 
que M. Cambon sirvió de intermediario 
entre el Gobierno español y el norteame­
ricano cuando nuestro conflicto con los 
Estados Unidos. 

Tocante á lo segundo, hay que tener en 
cuenta la serie de visitas reales que me­
nudean en estos últimos tiempos, y princi­
palmente la política francorrusa, que trata 
de apoyarse en la amistad de las potencias 
mediterráneas. 

Desde Washingtoii, en donde represen­
taba á su país en 1898, pasó M. Cambon á la 
embajada de Londres, y desde este puesto 
pasará, probablemente, á la de Madrid. Esto 
sólo es suficiente para que se comprenda 
la importancia que la República francesa 
da á la amistad de España. 

M. Cambon conoce como nadie la polí­
tica internacional anglosajona, y por con 
siguiente, al ser escogido por el Gobierno 
francés para representante en Madrid, es 
de suponer que ha de ser con altos y trans­
cendentales fines. 

E l presidente de la República francesa 
acaba de ofrecer en París sus respetos á la 
Reina doña María Cristina, y el recibimien­
to que el pueblo francés ha hecho á esta 
augustaseúora excede á toda ponderación. 

Un telegrama fechado ayer en París se 
hace eco de la noticia publicada por algu 
nos periódicos de aquella capital relativa 
á que la conversación entre M. Loubet y la 
Reina de España versó sobre el viaje de 
D, Alfonso XIII á Francia «que se efectua­
rá en pla*o breve*. 

¿Qué revela todo estoV ¿Qué propósitos 
se hacen respecto á la amistad de España 
en lasfuturascontingenciasmediterráneas? 
Cuanto ahora se diga resultaría prematuro; 
pero es evidente que Francia, de acuerdo 
con Rusia y con Italia, tiene vastos pro­
yectos internacionales en estudio, y que 
todo hace creer que la nación española 

saldrá muy pronto de su aislamiento in-
terracional. 

Lo que hace falta, y es preciso pedir á 
Dios, es que todo esto sea para bien. 

ROOSEVELT Y L A M A R I N A 
Circula con mucha insistencia en Washing­

ton el rumor de que \o substancial del progra­
ma do maniobras navales quera á ejecutar la 
Armada norteamericana es debido al propio 
presidente Mr. Roosevelt, ol cual ha dicho re­
petidas veces que sin la decisiva acción de la 
escuadra los yanquis no hubieran triunfado 
en Cuba. 

El presidente de 1̂  Gran República mués­
trase decidido partidario del incremento de 
la Marina militar do loa Estados Unidos, y todo 
jft parece poco para conseguirlo y poner á su 
Patria en disposición de inspirar respeto á la 
mismísima Inglaterra por ol número y la cali­
dad de sus buques dé «uerra. 

Do ahí el interés grandísimo que ha demos­
trado por las próximas maniobras, las cuales 
presenciará, según se creé, desde el principio 
al f\n, abordo de uno de los buques—no está 
designado aún—que tomen parte en el gran­
dioso simulacro naval. 

O P U I i E M C l A 

Cazadores de m i l l o n e s 
Rueda por los periódicos una lista de millo­

narios yaquis, con expresión de la manera que 
tienen de divertirse, y do ¡ella resulta quo la 
mayor parte so entretienen en jugar al billar 
y al - golf». 

Entre ellos solamente hay uno que tiene el 
pésimo gusto de escribir libros y regalar bi­
bliotecas, que á la verdad es una manera bas­
tante sosa de divertirse. 

El modo como se han enriquecido estos mi­
llonarios es algo estrambótico. Uno ha sido 
cazador de panteras; otro fabricante de tram­
pas para cazar ratones; hay uno á quien lla­
man el rey de Iqs limpiabotas, y otro que se 
propone explotar el planeta Marte. 

Estos millonarios se aburren soberanamente, 
porque poco más ó monos les sucede lo que al 
Rey Midas: cuanto tocan se les vuelve oro, y 
están que embisten. 

El más pobre de todos ellos fse dedicaba á 
cazar moscas en sus ratos de ocio, y ninguno 
ha nacido, como suele decirse, «en buenos pa­
ñales»; pero en la actualidad miran por encima 
del hombro á todos los europeos «de sangre 
azul». 

Sin embargo son muy aficionados á cruces, 
condecoraciones y cintajos. Uno de ellos ha 
solicitado un título pontificio, y la mayoría 
busca para sus hijas nobles europeos, aun 
cuando estén arruinados. 

Estos Cresos de Norte América son muy ca­
prichosos y se gastan fortunas fabulosas en 
cosas insustanciales; pero son incapaces de so­
correr al prójimo en una necesidad apre­
miante. 

Se asocian y forman sindicatos para las más 
disparatadas empresas. No hace mucho inten­
taron perjudicar á su mamá, que es la Gran 
Bretaña, de un modo verdaderamente estu­
pendo. 

Nadie ignora que la principal causa del en-
grandocimiento británico es el «Gulf Stream», 
esto es, la corriente de aguas templadas que 
pasa bañando las costas inglesas. 

Un sabio norteamericano que se ha pasado 
la vida estudiando esas corriontes, expuso la 
posibilidad de desviarlas en provecho de los 
Estados Unidos mediante ciertas obras del gé­
nero colosal, cuyo resultado determinaría el 
cambio de itinerario del «Gulf Stream». 

Se constituyó el sindicato; pero se vió que 
para lograr el objetivo que so buscaba so ne­
cesitaban millares de años y una suma de mi­
llones de dollars muy superior al número de 
estrellitas que hay en el firmamento, y enton­
ces desistieron. 

Los millonarios europeos son niños de teta 
al lado de los de Norteamérica, así es que nun­
ca podrán establecerse términos de compara­
ción entre unos y otros. 

Sin embargo, los millonarios yanquis son 
lodos ellos unos pobres diablos. Sus fisono­
mías, por reüla geperal, recuerdan algo la del 
chimpancé. Sudan la gota gorda para ponerse 
un par de guantes, y cuando se plantan el frac 
dan ganas de gritar: ¡Mozo, café! 

De cualquier modo, ellos son los amos... de 
su dinero y como en este mundo el que tiene 
dinero, lo tiene todo, resultan para cierta gen­
te hasta espirituales; pero en realidad de ver­
dad, todos ellos juntos no valen un mal San­
cho Panza. 

Abel I m a r * . 

ÍÜtíiliKAMAiDE U 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

Lia corbeta N a u i i l u s » . 
San Sebastián 24 (4,15 fc.) 

Esta mañana visitó el Roy la corbeta 
Nautilus, donde presenció los*ejercicios de 
vela que hacían los guardias marinas. 

Sabedor S. M. de que algunos de éstos 
deseaban asistir á la corrida de toros, dis­
puso que la Nautilus, que debió hacerse á 
la mar esta tarde, aplazase su salida hasta 
mañana.—Corresponsal. 

Lias r ega tas de l l l l b a o . 
Bilbao 24 (8 n.) 

Favorecidos por el buen tiempo reinan­
te se han celebrado las reg itas de balan­
dros, que han resultado en extremo lucidas. 

Disputábase hoy la Copa regalada por ©1 
Rey, y el recorrido era de seis millas. 

Ganó dicho premio el balandro Amelita, 
de esta matrícula, que iba tripulado por su 
propietario,D. José Echevarría. 

Outuvieron los premios segundo, terce­
ro ycuarto, respectivamente, los balandros 
¡Ay, ay, ay! y Maria Elisa, de Bilbao, y L u i -
silla í l , de Santander.—Corresponsal. 

E l a r s e n a l de l a C a r r a c a . 
Cádis 24 (7,20 n.) 

En virtud de acuerdo adoptado por el 
Ayuntamiento en sesión extraordm ria, 
han salido hoy para Madrid ol senador don 
Rafael de la Viesca y el diputado D. Rodol­
fo del Castillo. 

Estos solicitarán del Gobierno la conce- i 
sióu de nuevos trabajos con objeto de que ' 
el terminar â coastruecióu del Princesa de 
Asturias, no sea preciso despedir á los 
obreros del arsenal. i 

Con el mismo fin se dice que irán á Ma- i 
drid varias comisiones.—GorresponíaZ. i 

B E x \ E F I C E . \ C I . l WAVAL. 

ASILO DE I I Ü É K F A Í S DE LA MARINA 
Hace pocos días se verificó en Brost la dis­

tribución de premios á los huérfanos acogidos 
do la Marina, bajo la presidencia del contral­
mirante de Barbeyrac Saint Maurice, jefe de 
Estado Mayor del segundo departamento ma­
rítimo. 

En el estrado habían tomado asiento igual­
mente MM. Fricourt, director de Sanidad; De-
ris Lagarde, comisario jefe de primera clase; 
Monniot, teniente coronel del segundo regi­
miento de Infantería de Marina (colonial); Lai-
no, subdirector del Asilo, y otros. 

El capitán do fragata de la escala de reserva 
M. Thierry, director del Establecimiento, tomó 
la palabra, y en párrafos llenos de elocuencia 
y sentimiento hizo la apología del bienhechor 
djl Asilo de huérfanos de la Marina, cuya vida 
consagró por entero á la ciencia y á la huma­
nidad; el ilustre y malogrado Qiffard. 

El almirante de Barbeyrac pronunció des­
pués un elocuentísimo discurso del que extrac­
tamos los siguientes párrafos; 

<Expresamos nuestra profunda gratitud á 
vuestros maestros, y particularmente á los pro­
fesores é instructores de la escuela, por el celo 
reconocido y la solicitud verdaderamente pa­
ternal, que «n toda ocasión y momento han 
aportado en el cumplimiento de sus delicados 
é importantes deber«s profesionales. 

>Sabed todos, que hemos tenido la satisfac­
ción do solicitar permanezcáis un año más en 
esta santa casa á fin de que vuestro desarrollo 
físico é intelectual os permita entrar más fá­
cilmente en la escuela de grumetes, donde ha­
béis de lanzaros á la vida de mar, llenos de fe 
y de generoso entusiasmo. 

»Esta medida, tan beneficiosa, ha «ñdo adop­
tada en principio, y pronto recibirá su sanción 
aplicándose al engrandecimiento del Asilo, 
cuyas obras de ampliación permitirán una vez 
que hayan sido terminadas admitir 500 huér­
fanos, en vez de los 300 que hoy se reciben>. 

Este discurso fué frenéticamonte aplaudido y 
los asilados mostraban susatisfacción así como 
la numerosa y escogida concurrencia que asis­
tió á esto acto tan conmovedor. 

¡Cuando tendremos por aquí algo semejan­
te.—X 

P O L Í T I C A BOER 
Continúa hablándose de la situación interior 

de la política boer y de las probables diver 
gencias entre Kruger y los nuevos personajes 
que llevan la dirección de los asuntos sud­
africanos después de pactada la paz. 

Los periódicos belgas acogen toda clase de 
rumores respecto al particular y dicen que 
Kruger, Leyds-]' Reitz permanecen fieles á las 
viejas tradiciones de libertad ó independencia 
del pueblo boer, y que miontras no estén ga­
rantidas por Inglaterra esa libertad é indepen­
dencia no regresarán á su país. 

En cambio, los jefes boers Fisher, Wessels 
y Wolmarans se proponen regresar al Sur de 
Africa y han pedido á Inglaterra la autoriza­
ción necesaria para establecarse allí y consien­
ten desde luego en prestar juramento de fide­
lidad á la Gran Bretaña. 

Es un hecho que la paz ha dividido profun­
damente la unidad de miras del pueblo boer. 

¿PARA QUE MAS? 
Después del Consejo de ministros cele­

brado el sábado, se produjo una dispersión 
general de ministros; no parece sino que, 
termina lo el Consejo, salieron todos con el 
propósito de tranquilizar á sus respecti­
vas familias. El de la Guerra, á Villatobas; 
el de Marina, á Toledo; á Sigúenza, el de 
Instrucción pública, y á La Granja, el de 
Hacienda. El de Gracia y Justicia á la Mon­
oica, y D. Práxedes... en el mirador. 

Es verdad que algunos ministros, los 
que no conocían el secreto, creían que del 
Consejo del sábado resu tarían acuerdos 
de transcendencia, determinaciones que 
tal vez hicieran inevitable una crisis, pala­
bra fatídica capaz de poner c .rne de ga­
llina al fnsionista de mejor temple. 

No sucedió nada ni podía suceder tam­
poco; Deus Moret habíase encargado de 
arreglarlo todo; de sobra sabía que no ha­
bía que hacer grandes esfuerzos; conoce el 

paño como nadie y es capaz de hilvanar 
más y antes que la mejor zurcidora. 

Comprendió la triste situación del héroe 
por fuerza, que se dejaría convencer fácil­
mente, y ya antes de celebrarse el Consejo, 
sabía D. Práxedes que los leones eran bo­
rregos y que nadie había de morder, pa-
recióndole más conveniente seguir lamien­
do la mano protectora, dispensadora de 
honoras y prebendas. 

Claro es que fué preciso hacer lo que se 
hizo, porque el caso... y como llovía tan 
sobre mojado... la heroicidad... se imponía. 

Pero nada de dificultades en los actua­
les momentos tan críticos para la Patria y 
el poryenir de la nación esp ¡ñola. 

Esto es lo correcto en el sentido guber­
namental de un partido. 

La política tiene sus amarguras y no es 
de las menos crueles el tener que dominar 
el natural carácter, olvidanio los más no­
bles sontimiontos de dignidad y personal 
decoro. 

Los casos de viril energía que cuentan 
de los Narváez, O'Donell, Cánovas... son 
verdaderas leyendas del libro de oro de 
nuestra historia política. 

Los tiempos han cambiado mucho; las 
circunstancias no son las mismas, y es na­
tural que'un Tirso Rodrigáuez no pueda 
imitar á Mendizábal, ni un Weyler á Prim, 
ni Montilla á Martes; y como ha bajado 
tanto la talla de ministro, claro es que sus 
hechos.. han desaparecido en absoluto 
como modelos de esplendorosa grandeza 
pública. 

Este fué, seguramente, el primer argu­
mento, la primera razón con qu» el señor 
Moret convenció al ministro de la Guerra, 
añadiendo después, no porque lo concep­
tuase necesario ni fuera ya preciso, sino 
como prueba de erudición provechosa, los 
casos de Romanones, maltratado pública­
mente por el obispo de Madrid, que conti­
núa en su puesto; Suárez Inclán y Rodrl-
gáñez, á quienes el Consejo de Estado no 
han aprobado sus propuestas reformas de 

sus respectivos departamentoSf por aten­
tarlos á las leyes; ol de Gracia y Justic(a, 
con su manoseado proyecto de creación de 
la Sala tercera del Tribunal Supremo; ol 
de Estado, con sus éxitos diplomáticos en 
Marruecos... y tantos otros como et̂  el Mi­
nisterio han sido. 

De maní ra que D. Práxedes y D. ^egis, 
al empezar el Consejo, sabían ejo sobra lo 
que iba á suceder. Por eso so divirtieron 
grandemente al contemplar las caras alar­
gadas de algunos ministros quo, termina­
da la reunión, parecíalos faltar tiempo para 
correr «de la familia en pos»... 

<llay que ser humanos», 4ecía ayer flon 
Práxedes á Moret, cuando éste se condolía 
con el presidente de quo, á pesar del ^itin 
anunciado y celebrado oa los Jardines del 
del Buen Retiro, apenas terminado ol Con­
sejo no había quedado ayer en Madrid más 
ministro que él, á lo que le replicó Sagas-
ta: <¿Y para qué raá8?> 

¡Cuánta verdad encierra esta frase! 
¿Y para qué más? 
En Moret fúndense Hacienda, Obras pú­

blicas. Estado, Marina... 
¡Omnipotens M*ret! Grlorofí,ca,mus te, ¡¡Ale­

luya!! 

Leyes incumplidas 
Reproducimos del último número de la 

interesante revista de Bilbao E l Maquinis­
ta Naval, órgano de los profesioualos de 
dicha clase de la Marina mercante, el si­
guiente artículo: 

Teniendo conocimiento la Asociación de 
maquinistas de quo por los cónsules en el ex­
tranjero se dejaba incumplida la Real orden 
de 25 de Octubre de 1901 en ío referente á que 
todo buque que haga la navegación á Ultramar 
lleve por lo menos tres maquinistas reglamen­
tados, elevó en 25 de Febrero último una res­
petuosa instancia al ministerio do Marina so­
licitando que por quien correspondiera se no­
tificase esta disposición á los citados cónsules, 
pues éstos, ante las repetidas quejas de los ma­
quinistas, manifestaban que si bien no desco­
nocían y acataban la mencionada disposición, 
no podían exigir su cumplimiento por no ha­
bérseles notificado por el ministerio de Estado. 

Como contestación á la referida Instapcia, 
recibió la Asociación ©n -i de Marzo la siguien­
te comunicación: 

<En vista de la instancia promovida por us­
ted en 25 de Febrero úljimo; en que manifiesta 
no haber llegada á conocimiento del ministo-
rio de Estado la Real orden de 25 de Octubre 
próximo pasado, en que se disponía que todo 
buque de vapor que haga la navegación á Ul­
tramar lleve por lo menos tres maquinistas; 
S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, ha tenido á bien disponer 
que, con esta fecha, se dé nuevamente traslado 
de la referida Real orden al ministerio de Es 
tado. De Real orden cpmunicada por el señor 
ministro de Marina lo digo á usted para su co­
nocimiento. — Dios guarde á usted muchos 
años.—Madrid 4 de Marzo de 1902.—El subse­
cretario, Juan J. de la Mata,—Rubricado.— 
Señor presidente de la Asociación de Maqui­
nistas Navales, B i l b a o 

Pues bien; ápesar de constarnos, por así ha­
berlo manifestado al cónsul do Gardiff, que 
llegó á poder de los consulados la mencionada 
disposición por conducto del ministerio de Es­
tado, esta es la hora en que sigue haciéndose 
caso omiso de la misma, pues tanto por el 
consulado de Cardiff como el de Newport, se 
han despachado y sigue despachándose buques 
para las Amóricas con solo dos maquinistas 
abordo. 

Hora es ya de que cese esta anomalía y no 
se repita el caso de que el cónsul español ep 
Dunkerque se negase á despachar el vapor 
Salto po^ sólo tener dos maquinistas y no fue­
ra esto óbice para que el de Cardiff lo despa­
chase. 

Nos consta quo entre los puertos citados de 
Newport y Cardiff se ha despachado ilegal-
mente gran número de buques, recordando en 
este momento los nombres del Diciembre y Elo-
rrio. 

Esperamos que por quien corresponda so co­
rregirán estos abusos, y con ello se evitará eñ 
parte ©1 malestar que se obser on ol personal 
de la Marina mercantes 

Parece cosa de burla, por parte de los 
cónsules, lo que ocurre con el embarque 
de maquinistas navales en los p êrtog de 
Inglaterra, y nos parece que el ministro da 
Estado debe poner coto á la conducta de 
estos funcionarios, que hacen caso omiso 
de las disposiciones del Gobierno en per­
juicio de los maquinistas, prestándose su 
conducta en favor de los intereses de loa 
armadores á comentarios que no hablan 
mucho á favor de dichos cónsules, aunque 
sólo obren por debilidad ó complacencia, 
siempre que no lo hagan con arreglo á lo 
dispuesto. 

ClRCüUCli'TlDUCIARU 
Por primera vez después de muchísimo 

tiempo ha disminuido la circulación fidu­
ciaria; no mucho, pero lo sufleiente para 
que la opinión pública pueda fijarse en 
ello. 

Se dice que hay el firme propósito de 
mantener esa disminución, y aun de acen­
tuarla, para lo cual se utilizarán todos los 
medios posibles, uno de ellos el de movi­
lizar las existencias en plata. 

Hay poca plata, y como la verdad es que 
el billete de Banco no ha experimentado 
en estos momentos de grandes tribulacio­
nes nacionales la menor depredación va á 
darse el fenómeno de que llamando todo el 
mundo contra el exceso de circulación fl 
duciaria- nadie va á querer ahora la nlata" 
que resulta sobrado incómoda, sobre todo 
on moneda fraccionaria. 

Ya se insinúa que la movilización de ln, 
existencias en plata ha de resultar una mo 
dida ineficaz por la razón de que el aue 
haya de recibir una suma imnortanf» ^ 
plata ha de preferir acudir áTaPventflnino 
de billetes para llevarse su dinero con m 3 
y o i comodidad. 

Y es cierto. El billete de Banco resnlf* 
uy cómouo, y 8u circulación no sería « 

más un entorpecimiento siempre y ¿ul* 



porvaa rnetálloas garantía, 
Esto revela que el problema de la olrou' 

lación flduoiaria hay que consi ! erarlo no 
sólo bajo el aspecto eoonómioo, sino tarar 
bien bajo el sooial. En efecto, si por cual­
quier circunstancia fortuita desapareciese 
súbitamente el billete de Banco, surgiría 
un grave conflicto, porque el dinero me­
tálico, por sus condiciones físicas, consti­
tuye un entorpecimiento extraordinario 
para las transacciones en gran escala. 

E l numerario, como todo, está sujeto á 
las leyes de evolución y progreso; el me­
tal amonedado se ha quedado rezagado; el 
papel moneda por el contrario, es el mo­
dernismo. 

Todo esto hay que considerarlo y estu­
diarlo detenidamente, y poco importará 
que la circulación fiduciaria se extienda, 
mientras esté compensada con las reservas 
metálicas. E l gran problema económico 
consiste, por consiguiente, en conseguir 
que el billete de Banco tenga cada vez más 
prestigio, y sotíre todo que la exportación 
iguale ó supere á la importación que es 
donde está la causa del precio de los cam­
bios. 

Pero mientras haya una diferencia en 
contra anual de más de doscientos millo­
nes de pesetas poco ó nada se conseguirá 
con remedios artificiosos. 

Aeronautas extraviados 
Han escrito desde Colonia que un globo per­

teneciente al Estado Mayor francés descendió 
el día 22 á medio día en los alrededores de Bec-
kenau ('provincia rhenana). El globo contenía 
instrumentos científicos, así como cierto núme­
ro de mapas del Estado Mayor; pero en él no 
se veía ningún pasajero. 

Una de las cuerdas estaba rota, lo cual hace 
suponer que los aeronautas han echado pie á 
tierra en otra parte, y el viento ha arrastrado 
al globo; un termómetro de máxima y mínima, 
colocado en la barquilla, señalaba 10 grados 
bajo cero, y en las cuerdas estaban adheridos 
todavía trozos de hielo. 

Las autoridades militares do Kreuznach han 
sido advertidas del caso y lo han telegrafiado 
á París. ¿Será ose uno de los globos cuyo cable 
rompió la artillería de sitio en el campamento 
de Chalons? 

C U R Ó U S T I G - A . 
£ L NIÑO 

(Á DOÑA MAGDALENA SALVADRES DE ISERN) 
Había salido Rafaelito á las ocho de su 

casa y eran las nueve. Llevaba cuatro rea­
les para comprar una mano de La Corres 
¿jondencia, y temeroso de que le quitaran 
la peseta, se dirigió en seguida á la redac 
ción del periódico, donde esperaba acurru 
cado en un rincón la hora de comprar el 
periódico. 

E l tiempo se le hacía largo, como á todo 
el que espera. Aguardaba impaciente que 
le diesen las treinta hojas, y quería tam 
bien no desprenderse de la peseta. ¡Era la 
moneda tan blanca, tan reluciente! ¡Estaba 
tan limpia la efigie del Rey, un niño con 
uniforme! No se atrevía el niño á sacar la 
monedita para contemplarla; pero la tenía 
presente en la imaginación, donde miraba 
al niño de uniforme. 

Por más que daba vueltas á su magín, no 
adivinaba por qué era militar siendo tan 
joven. Enfrente de su casa había un señor 
con galones dorados; pero ya era viejo; te 
nía bigote blanco y muy grande. 

En estas meditaciones se encontraba Ra 
faelito, cuando empezaron á repartir los 
números del diario. Enseñó él la peseta, y 
le dieron la mano de periódicos; ¡pero qué 
sucios! ¡Con tantas letras negras y con tan 
ta tinta! Al niño le parecía mejor que los 
dieran blancos, en limpio, para que se re­
flejara en ellos la luz amarilla de la luna. 
Ahora sentía haber dado la moneda por 
los papeles; pero ya no había remedio. 

Empezó á correr, gritando: ¡La Corres­
pondencia!, y el grito se perdía entre el la 
berinto de calles que atravesaba. A los 
transeúntes les ofrecía el periódico, pero 
sólo una vez; si no le compraban, malo; 
mas ir mendigando los cinco céntimos, 
nunca. 

Parado en la Puerta del Sol, extendía la 
mano con el papel á los que pasaban. La 
mayor parte habían comprado el periódi­
co. Otros no le leían, sino relataba alguna 
catástrofe, la cogida grave de un torero, ó 
algún atentado anarquista, de mucha reso­
nancia. 

Se le acercó un señorito, cogióle un pe­
riódico y leyó en la sección de bolsa la su­
bida de los cambios en tres enteros. Lleno 
alegría, tiró el periódico, dijo en mal es­
pañol á su acompañante varias palabras 
acerca del buen negocio que iba á hacer, y 
entró en una casa de cambio, de donde sa­
lió contando billetes españoles. Rafaelito 
contaba una buena recompensa. E l señori 
to, sin hacerle caso, echó á andar bastante 
de prisa por la Carrera de San Jerónimo, y 
al niño no le quedó otro recurso que coger 
el periódico y marcharse. 

Siguió así su peregrinación por las ca 
lies. E l reloj de la Equitativa marcaba ya 
las doce, y el niño estaba ya cansado por 
las cuatro horas de caminata, y principal 
mente por los desaires. Cuando Rafael 
fuera mayor, le pagaría el mundo el poco 
amor que con él había demostrado la gen 
te en aquella noche de los periódicos. 

E l sueño se apoderó del vendedor de 
La Correspondencia sucediéndose en su 
mente las ideas de venganza y de echarse 
a dormir en el quicio de una puerta. Pre­
valeció la última y siempre pensando en 
©1 odio que instantáneamente hicieron 
germinar en su corazón, se echó sobre 
una piedra, poniendo la mano de periódi­
cos por cabecera. 

Llevaba poco tiempo dormido, cuando 
le Espertó un ruido metálico. Levantóse 
con gran precipitación, lo contrario del 
ííft6- ^ de su casa' q110 lo verificaba des­
perezándose y vió dos pesetas en el suelo, 
aos pesetas tan brillantes como la que dió 
para pagar el diario. Cogió las dos pesetas 
t r o i n t l rfo ia,dejad0 allí' el se llovó los 
le dah3 ̂ PeleS'.86 acero0 á ¿I y le dijo que 
contestó «f Te?leS. de más- Para ti ̂  le 
sus a¿tn ^ n 0 r i ^ mieQtras rePa^a ^ 
arLZgsUyo.Peri0dÍCO 611 61 ̂  venía un 

Con las dos 
ron en AI ™~ ~ moiiedas de plata se apaga 
futuro a n ^ f ^ ^ 1 misantropía1^ su 

on amor, envffir; ?a "̂ Tós J e 

faqU^ * AQftpi&ndo ai* dit>ooci4u Á »u «Miai 
dumte ©aperaba su madre enferma, aprO' 
taba las dog pesetas con las dos manos y su 
afán era que le dijese alguien por qué el 
Rey siendo tan joven lleva uniforme. 

.Soné F é l i x H u e r t a . 

«A» 

(POR TELÉGRAFO) 
T r e i n t a torpederos rusos . 

«San Petersburgo 23. 
Créese que los astilleros de Nevsky recibirán 

pronto encargo de construir 30 torpederos 
para la Armada rusa. Serán de tipo Buiny, re­
formado. 

T r i u n f o de « B c a r d m o r c Worlcs» . 
Londres 23. 

Una plancha do blindaje de 114 milímetros de 
espesor ha sido sometida á pruebas en San 
Petersburgo, resultando que los proyectiles de 
cañones de 12 pulgadas, lanzados con veloci­
dad inicial de 660 yardas, han quedado reduci­
dos á fragmentos al chocar contra la coraza 
sin causar apenas impresión en la misma. 

Los dos rivales 
Villasobresaltada tenía también, como Vero-

na, Capuletos y Mónteseos, sus dos rivales: los 
Montilla y losjJáuregui. 

Los Jáurogui fueron siempre señores de la 
ciudad, sino como gobernadores, como caci­
ques; dueños de la mayor parte de |los brazos 
de Villasobresaltada; patronos, pero patronos 
en grande. De los Jáuregui eran los dos moli­
nos, la fábrica de luz eléctrica, el bazar de la 
plaza de la Constitución, empresarios del 
teatro Lope y dueños de las tierras que se di­
visaban á buen golpe de vista; acaparadores 
de todo lo que oliese á negocio. 

Cuando las elecciones, se traían de Madrid 
al diputado por Villasobresaltada, un señor 
de levita y chistera, que no conocía á nadie, y 
de improviso todos se hacían amigos de él. 

—Con el tiempo, ¡ya lo creo!—decían los al­
deanos,—los Jáurogui llegarán á ser marque 
ses ó condes de Villasobresaltada. 

Los Montilla eran de otra sangre; sangre 
azul, distinto linaje; quizás más pobres que los 
Jáuregui; pero más nobles; se batieron en las 
Cruzadas y conservaban sobre la ferrada puer­
ta del castillo tallado escudo que declaraba el 
ilustre abolengo de los Montilla. 

Es decir, que los Montilla eran el prototipo 
de la elegancia, nobleza y buen gusto hereda 
dos; elegantes, sin ser vanidosos; lo contrario 
de los Jáuregui, que eran vanidosos sin ser ele 
gantes. 

n 
En Villasobresaltada, nombre propio á causa 

de las muchas contiendas acaecidas en los pa 
sados años, deslumhraba calurosamente como 

' sol africano, y hacíase notar cual intermina 
ble caravana en el desierto, por su hermosura 
física y su grandeza de alma y sentimientos, 
Rosalina, mezcla de criatura y de ángel. 

Vivía con su madre, anciana ya; las dos eran 
hijas de Villasobresaltada, aunque aquel ros 
tro nacarino de Rosalina, su nariz perfecta 
mente modelada, griega como las de las Ve­
nus, y aquellos ojazos color de cielo, perecía 
más una parisién que una aldeanita. 

A Rosalina rondábanla á un tiempo y eon 
afán los capitanes de los dos bandos de Villa-
sobresaltada; Eduardo Montilla, único varón 
existente de aquél noble apellido, y Juan Bau 
tista Jáuregui, dueño el día que se casara de 
la azucarera en construcción y de la fábrica 
de la luz que le donaría su padre. 

I I I 
Cuando niña, Rosalina siempre estaba en 

casa de los Montilla, jugando con el hoy su 
pretendiente, Eduardín entonces, y la hermana 
de éste. Juntas iban las dos niñas al Colegio; 
jamás se separaban, únicamente al tiempo de 
comer y dormir... y á veces comían juntas en 
el castillo porque no tuviera Rosalina que cru 
zar la plazoleta nevada en el invierno ó que re 
sistir el calorazo de la hora de la siesta en el 
verano. 

Más de una noche también, cuando hastiadas 
de juguetear y correr por el jardín quedáron­
se rendidas abrazadas á sus inuñecas sobre la 
alfombra, con las cabecitas muy juntas, enla­
zadas sus cabelleras, dormían; y al despertar 
á la mañana siguiente, Rosalina y su amiguita 
seguían con las cabelleras entrelazadas, en 
blanda cuna á que las transportó los cuidados 
del aya. 

Laura era testigo presencial de las regañetas 
flicticias, cuando niños, entre Rosalina y su 
hermano Eduardo, como esposos. ¿Cuál criatu­
ra será la que en su niñez no haya encontrado 
su media naranja y jugado á los matrimonios? 
No existe. ¿Y qué es el matrimonio en la luna 
de miel mas que un juego de chicos que no 
piensan lo que hacen? Y viceversa; regañaban, 
y á los breves instantes las lágrimas se conver­
tían en caricias. ¡Igual que ios mayores! 

IV 
Y los Jáuregui, que siempre llevaron la con­

traria á los Montilla, hasta en su vida íntima 
habían de meterse. 

Los del bando del ricacho ; no podrían cen-
sentir que Eduardo Montilla se llevara aquel 
capullito de rosa». Villasobresaltada tendría 
siempre que presenciar lucha de hermanos. 

La madre de Rosalina inclinábase algo en 
favor de Juan Bautista. 

-Tendrás buen dote, hija mía—le decía,—y 
asegurado el porvenir. 

No estaba ella conforme; ó Eduardo ó nin­
guno, á Juan Bautista le quería, sí; no le des­
preciaba; pero su amistad era de amigos... 

Y madre é hija, fundiéndose en una medía 
tinta, la plata y el oro de los cabellos de am 
has, pagaban sus pretensiones con lágrimas. 

Una noche clara y fría del mes de los muer­
tos, en que la luna de lleno iluminaba los 
agrietados paredones de las casas de Villaso­
bresaltada, Rosalina, tras de la artística reja, 
como de costumbre, esperaba á Montilla. 

—¡Cuánto tarda!—monologaba, suspirando, 
la inocente niña... 

Mas al divisar á la terminación de la calleja 
un bulto que avanzaba, alegremente alargó su 
torneado brazo por entre los calados hierros, 
mostrando pañuelo blanco, la señal de ellos, 
que evolucionaba en el aire con júbilo, como 
la madre del piloto que aguarda ansiosa á la 
orilla del mar ver aparecer, por donde se funde 
el cielo con el agua, la embarcación de su hijo, 
que le creía náufrago... 

Pero sucede alguna vez que por el horizonte 
aparece débil columna de humo, señal de em­
barcación, y la mujer do la orilla ríe y llora, 
grita, se eleva á lo más alto de la atalaya, agi­
ta en el aire nerviosamente también su pañue­
lo; el punto obscuro del horizonte avanza... ya 
se ve la chimenea, y el casco del buque por 
momentos so agiganta, y cuanto más se acerca 
al puerto, aquella madre más so aflige... la tal 
embarcación no es la de su hijo... El embozado 
do la calleja no era Montilla, sino su rival, 
Jáuregui. 

¡Que en la vida del hombre cuantas veces 
que él se croe camino de la gloria va por el 
sendero del infierno; desgraciadamente á 
cuántos enemigos se les muestra el pecho amis­
toso que ellos desgarran sin piedad! 

io tiútmUntt, 
No soy Eduardo-^oontestÓ Jáuregulf-s-ttoy 

su rival; el hombue que te quiere oomo & mi 
madre; el que por t i suspira al amanecer el 
día, después de pasar la noche soñando conti­
go, Rosalina. 

Montilla esta noche no vendrá; así podremos 
hablarnos de amor, y si se escapa... pulso cer­
tero tengo al herir. 

—¿Si se escapa decís?—preguntó Rosalina— 
¿Luego le tenéis preso?... Y la niña enamora­
da huyó de la ventana, gritando; ¡Eduardo!... 
¡Eduardo...! 

V 
Cuando en Villasobresaltada se disputaban 

dos rivales el amor de una moza, no diré que 
se celebraba Juicio de Dios, como en Verona, 
pero sí una semejanza de aquél. En la plaza se 
levantaba una tribuna y alli se posesionaban 
las solteras para juzgar el justo valor de los 
envíos de los pretendientes. 

Las mujeres apretujábanse para ganar la 
primera fila; los chiquillos brincaban en torno 
del tamborilero con alegría loca, porque este 
día «no había escuela»; los hombres, en segun­
do término, unos se mantenían reservados, 
otros cruzaban apuestas en favor de uno ú otro 
enamorado. 

Quién injuriaba á Rosalina, llamándola co­
queta y voluble; quién defendíala en sus amo­
res con Eduardo achacando á envidia la preten­
sión do Juan Bautista, que, como todo lo domi­
naba, terrenos y brazos, tambián quería man­
dar en los corazones de las hembras. 

Solo de dulzaina anunció que iba á dar prin­
cipio; y tras de un mal improvisado discurso 
alusivo del alcalde, en el decia «que la jóvenes 
juzgarían ingenuamente y sin apasionamion 
tos, y que su fallo se respetaría como un sagra­
do, pues sagrado es el dictar un matrimonio, 
sin protesta alguna ni revocamiento, etc,etc.», 
se presentaron dos niñas, vestidas de terciope­
lo verde (color de esperanza) con los regalos 
en refulgentes bandejas. 

Cesaron los murmullos, los diálogos se in­
terrumpieron; terminaron las toses, ansiando 
conocer todos los obsequios de los capitanes 
de los dos bandos de Villasobresaltada. 

—¡De Juan Bautista Jáuregui!—gritó el pro 
gón, y las mozas desenvolvían el paquete re­
mitido. 

—¿Qué será? ¿Qué será?—se leía en los ojos 
de todos. 

—¡Una pulsera de oro con el nombre do Ro 
salina!—volvió á gritar el pregón. 

—¡Se la lleva! 
—¡Ya lo creo!—Y los partidarios de Juan 

Bautista so cruzaban apretones do manos do 
enhorabuena. 

De entre el ancho corro abrióse paso un 
hombre joven, dirigiéndose hacía la tribuna; y 
después de saludar al Jurado de solteras ineli 
nándose ceremoniosamente, con voz enérgica 
exclamó: Mi corazón es de ella, de Rosalina; soy 
pobre; si el dinero es la base de la delicia y placer 
terrenal, llévesela Jáuregui y que sean felices. Yo 
no tengo más que lo que presenta el paje. 

Y el pajecillo, adelantándose, entregó al Ju 
rado un pergamino, que decía: «.Eduardo Mon 
tilla». 

Montilla ofrecía á su amada un nombre ilus­
tre y un amor virgen. Jáuregui presentaba á 
Rosalina lujos y... quizás amor también. 

¿Que quién triunfó? No se terminará jamas 
tal lucha. Villasobresaltada es España, Euro 
pa, el mundo entero. Rosalina, la mujer que 
incita á amar, lo fueron, lo son y lo serán to 
das mujeres. Y final mente: mientras exista el 
hombre habrá Jáureguis y Montillas, los dos 
rivales. 

Manuel Feitomayo. 

La Reina madre en San Sebastián 
Anoche á las once y media llegó á San Sebas­

tián, de regreso de su excursión á Viena, la 
Reina madre, acompañada de la Infanta María 
Teresa. 

El Rey, los Príncipes de Asturias y la alta 
servidumbre palatina fueron á Irún á recibir 
á las augustas viajeras. 

El Rey fué recibido en Irún por el vecinda­
rio y colonia de Fuenterrabía, que aclamaron 
al Monarca. 

En el andén formó la compañía de Infante 
ría del regimiento de Sicilia. 

La bandera fué depositada en el coche regio. 
El Rey, entre grandes y entusiastas vivas, 

dió el abrazo á su augusta madre. 
La colonia de Fuenterrabía ofreció rarm 

de flores á la Reina é Infanta. 

UN N A U F R A G I O 
( P O R T E L É G R A F O ) 

(DE LA AGENCIA PABRA) 
Gijón 24. 

(Urgente). 
A la altura del Cabo de Peñas se ha perdido 

el vapor Ballesteros número 3, estrellándose 
contra la costa. 

Dicho buque dirigíase á San Esteban de Pra 
vía. 

Gijón 24. 
El vapor Ballesteros, que se ha ido á pique en 

estas costas, llevaba carga de cemento con des­
tino á San Esteban de Pravia. 

Han perecido ahogados el maquinista, José 
Sánchez, y dos fogoneros. 

El resto de la tripulación ha logrado sal 
varse. 

El buque y el cargamento estaban asegura­
dos por una Compañía inglesa en la cantidad 
de 400.000 pesetas. 

El Ballesteros pertenecía á la matrícula de 
Avilés. 

Escuela de estudios superiores 
en el Centro del Ejército y de la Armada 

El Centro dol Ejército y de la Armada esta 
blecerá para el próximo curso académico una 
Escuela de estudios militares para propagar 
los conocimientos y fomentar los estudios pro 
fesionales, cuya Junta directiva ha hecho el 
nombramiento de profesores y designación de 
asignaturas que aquéllos han de explicar,como 
puedo verse á continuación. 

Merecen sinceros plácemes la Junta de go­
bierno de dicha Sociedad por el decidido inte 
rés que á la enseñanza en todos sus ramos 
viene dedicando, y muy especialmente al pre­
sidente, señor general Aznar, y bibliotecario 
Sr. Martín Arrúe, como organizadores de la 
Escuela de estudios militares. 

He aquí la relación de los señores profeso­
res que explicarán las asignaturas que se ex­
presan en el curso de 1902 á 1903: 

El servicio de Intendencia en los Ejércitos 
modernos, D. Pascual Amat Estove, comisarlo 
de Guerra de Administración militar. 

Explosivos, cañones y proyectiles modernos, 
D. Severo Gómez Núñez, comandante do Art i ­
llería. 

Industria militar española, fábrica á cargo 
del Cuerpo de Artillería, D. Ubaldo Rexach 
Medina, comandante de Artillería. 

Ei buque de guerra, D. Juan Pastorín Va-
cher, capitán do navio de la Armada, 

Caballería, su preparación en el servicio de 
campaña para la guerra contra Ejércitos do­
tados de armas modernas, D. Juan Valdés 
Rubio i eniente coronel de Caballería. j 

Conceptos y procedimientos modernos de la • 

(.rtríK, t i . •CU»Í». a u t i f t r i ' s io.üont* 
flOfonal de tflatado Mayor, 

Ewtudlo do la Historia mlUtar, flp» «pllcK-
oloneaá la guerra franooalemana D, Cavloa 
García Alonso, teniente coronel de Estado 

Guerra angloboer, D. José Ibáflez Marín, co­
mandante de Infantería. • . T . 

Tendencias actúalos en la táctica de Infan­
tería y en la situación de las tropas del arma, 
D. José Villalba Riquelme, teniente coronel do 
Infantería. 

Los fuertes permanentes con expresión de la 
fortificación actual, D. Joaquín de la Llave 
García, teniente coronel de Ingenieros. 

Evolución del derecho militar en las nacio­
nes modernas, Excmo. Sr. D. Angel Salcedo 
Ruiz, auditor de brigada del Cuerpo Jurídico. 

Servicio sanitario en campaña, D. Eduardo 
Semprún Semprún, médico mayor de Sanidad. 

F í s i c a popular 
£ 1 h o m ú n c u l u s . 

I 
Podría escribirse un libro curiosísimo con 

el título de Física sideral ó extra sensacional, y 
su estudio tal vez nos liaría vislumbrar el modo 
de ser de otros mundos y de otros séres. 

Nuestro planeta mismo es un mundo miste­
rioso, porque cuanto conocemos de los fenó­
menos físicos y reputamos como verdades pro­
badas es sólo un espejismo, una fantasmago­
ría, una apariencia. 

Todo hemos de referirlo forzosa y fatalmen­
te á nuestro modo de sentir y con relación á 
nuestro tamaño y especiales condiciones orgá­
nicas. Así, pues, el hombre so encuentra cir­
cunscripto á un punto muy limitado de la Na­
turaleza, estándole vedado conocer lo infinita­
mente grande y lo infinitimento pequeño; esos 
extremos son para él inaccesibles, y al escribir 
los tratados de física sólo puede referirse á ese 
círculo estrecho en que vive. 

Ocurren en la Naturaleza muchas cosas quo 
están fuera del alcance del observador, á pesar 
de que el hombre es hechura del medio am­
biente; en efecto, su peso es proporcionado á 
su volúmen y fuerza muscular, y todo ello 
perfectamente armonizado co n la potencia 
atractiva del planeta en que vive; su aparato 
visual correspondo de un modo admirable á la 
intensidad de la luz solar y difusión de esa luz 
en la atmósfera; sus órganos todos se adaptan 
maravillosamente á las condiciones especiales 
de la tierra en que habita; es un compuesto de 
los elementos que le rodean y el cambio de 
esas condiciones fundamentales de la vida te­
rrestre tan funesta que destruiría á la humani­
dad en un momento. 

Concíbese claramente que si en el número 
incalculable de astros quo se mueven en el es­
pacio infinito hay algunos (como lógicamente 
es de suponer) donde sea posible el desarrollo 
de séres vivos, diferirán éstos de nosotros en 
la misma proporción que difieran los elemen­
tos de vida de esos mundos desconocidos, com­
parados con el nuestro. 

La evidencia de esta verdad demuéstrase sin 
salir de la tierra, con sólo aceptar ¡a hipótesis 
de un cambio en el organismo humano; la su­
puesta modificación de ese organismo pondría 
al hombre en condiciones de apreciar curiosos 
fenómenos físicos, que se verifican en nuestro 
planeta, descubriéndonos un mundo invisible. 

El famoso sir William Crookes, individuo 
de la Sociedad Real de Londres, dió no hace 
mucho en un centro científico do aquella capi­
tal una notabilísima conferencia acerca de este 
interesante estudio. 

»Supongamos (dice Crookes), un hombre pe­
queñísimo, un hománcidus... No hemos de figu­
rárnoslo microscópico, ni capaz, por lo tanto, 
de ver y estudiar los misteriosos movimientos 
moleculares; basta con que el hipotético hom­
brecillo posea una talla que le permita obser­
var sin trabajo fenómenos físicos que apenas 
llamen nuestra atención por lo insignificantes, 
dada nuestra estatura, como por ejemplo: la 
tensión superficial de los líquidos, la capilari-
dad, los movimientos brownianos, etc. 

»Estas fuerzas serían tan evidentes y domi­
nantes para nuestro homúnculus, que no po­
dría él nunca imaginar la hipótesis de lo quo 
llamamos gravitación universal. 

^Coloquémosle sobre una hoja de col, y vea­
mos que es lo que podrá observar en derredor 
de sí, suponiéndolo dotado do inteligencia su­
ficiente para anotar sus observaciones y for­
mular leyes físicas. 

»La superficie de la hoja de col se le apare­
cería eomo un campo de algunos kilómetros 
cuadrados de extensión, sembrado aquí y allá 
de enormes esferas brillantes y transparentes 
(las gotas de recio), inmóviles, de un tamaño 
tal que su altura, con relactón á la del espec­
tador, sobrepujaría en más del doble la de las 
grandes pirámides egipcias. 

»Atraído por la curiosidad aproxímase á uno 
de estos globos maravillosos para tocarlo con 
la mano, y advierte que resiste á la presión, tal 
como si fuese de caucho, hasta que una cir 
cunstancia fortuita produce la rotura de su 
superficie... Siéntese entonces el hombrecillo 
arrastrado con fuerza irresistible por aquel 
torrente, pero en uno ó dos segundos la des­
bordada masa de agua se detiene y rehace, 
formando de nuevo una gran esfera líquida, 
en cuya superficie, á mayor ó menor altura, 
hállase nuestro homúnculus prendido, ó mejor, 
pegado, siéndole imposible vencer con su pro 
pió esfuerzo muscular la poderosa atracción 
de la esfera que le suspende en su superficie. 

Efectivamente: en el caso hipotético que pro 
senta Crookes sucederían así las cosas, porque 
todos hemos visto resbalar, deformándose, una 
gota de rocío, tomando de nuevo su forma pri­
mitiva al detenerse; y claro es que si encuen­
tra en su breve trayecto una partícula libre 
del tamaño del hombrecillo en cuestión la 
arrastraría consigo. 

Ya veremos en el próximo artículo qué muí 
titud do raros fenómenos le sería posible ob 
servar al diminuto sér inteligente, fenómenos 
quo harán meditar al lector acerca del extraño 
tratado de física que podría escribir el homún­
culos, y con perfecto derecho para reputar 
como verdades lo que en sus páginas dijese. 

R a m i r o Blanco . 

Rfja^Wtal han wumwio ^ m . . i U i T 7 

parte de loo Oonneloa generaloa, qttln^ 
Princesa fáUeciaa, 

Un despacho de Gmunden da ouenU d f l , 
.r fallecido, á consecuencia de una " a ^ ^ 

de Wurtem-
ber inuocmo, a consecuencia de una " n i w 1 / * 
cardiaca, la duquesa Margarita d e ' W u ^ 

El viernes último había sufrido 1» ii„ * 
finada la operación de un tumor sanÍniÍ0 8tre 
el intestino recto. sanguíneo en 

L a r e v o l u c i ó n e n V e n e z u e l a . 
Nueva York P/í 

Dn despacho de Caracas, dice, que el día 92 
del comente las tropas del Gobierno ven 
laño volvieron á apoderarse de la ciudad ,1 
Carupasoo. u a* 

Añade el telegrama que la población no onn 
so resistencia alguna. pu' 

Líos f r a i l e s e n F i l i p i n a s . 
T - - j . J u Andrés 23. 
Los periódicos de hoy publica despachos do 

Manila anunciado que el presidente de la co 
misión americana en Roma, Taft, ha declarado 
que las negociaciones con la Iglesia Romana 
no están terminadas; pero que se ha realizado 
la venta de los bienes de los frailes españolea 
y que el producto de aquélla será entregado 
oportunamente á las respectivas Ordenes roli 
glosas. 

CONSEJO 1 MINISTROS 
Los acuerdos adoptados por el Gobierno en 

su reunión del sábado no correspondieron á la 
expectactón que aquélla había producido 

Esperábase en primor término que el nlinis-
tro de la Guerra, que tan disgustado parecía 
hallarse por los incidentes ocurridos en la ex-
cursión regia, pusiera al Gobierno en la dia' 
yuntiva do aceptarle la dimisión ó autorizarle 
para efectuar algunos cambios de personal en 
el Cuarto Militar del Rey y nada de esto su­
cedió. 

El general Weyler explicó minuciosamenta 
todos los detalles de la jornada regia mos­
trándose muy satisfecho de las atenciones que 
para él ha tenido el Monarca, y el Consejo 
acordó que no había lugar á adoptar resolu­
ción ninguna sobre los incidentes surgidos. 

Otro de los asuntos importantes tratados en 
el Consejo fué el relativo al restablecimiento 
de la normalidad en Barcelona pero los minis­
tros estimaron que convenía conocer la opi­
nión de algunas personalidades de aquella ca­
pital sobre el asunto referido, y para dar tiem­
po á que aquéllas lleguen se aplazó la resolu­
ción definitiva. 

Después de examinadas estas dos cuestiones 
dedicóse el Consejo al despacho de expe­
dientes. 

El ministro do Marina dió cuenta de haber­
se fijado por las Juntas nombradas por Real 
orden de 30 de Mayo último límites para la 
pesca de sardina con el aparejo llamado «cerco 
de jareta-, en la provincia marítima de La Co-
ruña y on Villagarcia; y en vista de que los ele­
mentos que forman la de Vigo no han llegado 
á ponerse de acuerdo para hacer la demarca­
ción correspondiente, se acordó dictar una 
Real orden, disponiendo que, en el caso de que 
dentro de un plazo prudente no cumplan con 
su cometido, ol Gobierno asumirá las atribu­
ciones que tiene delegadas en dicha Junta, y 
resolverá en definitiva tan importante cues­
tión, llegando á una fórmula conciliadora, que 
so propone encontrar por el acuerdo de los 
representantes de los intereses que en aquella 
región-aparecen encontrados. 

Por último, el Consejo autorizó al ministro 
de la Gobernación para que de acuerdo con los 
de Guerra y Marina, reduzca las formalidades 
que en adelante habrán do exigirse á los emi­
grantes á las indispensables para asegurar el 
cumplimiento del servicio militar. 

PUBLICACIONES 
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(DE LA AGENCIA FABRA) 
H u e l g a l e r m i n a d a. 

Gijón 24. 
Ha terminado la huelga do vidrieros belgas 

y íranceses. Han sido despedidos varios, otros 
regresan voluntariamente á su país y el resto 
quedará aquí habiendo alcanzado algunas me-
]oras. 

V i a j e r o s e s p a ñ o l e s . 
Bagneres de Luchón 24 

Han llegado los Sres. Silvela y marqués de 
/.arco del Valle. 
I^a c u e s t i ó n r e l i g i o s a e n F r a n c i a . 

París 24. 
Según datos oficiales, 47 Consejos generales 

(Diputaciones provinciales) de Francia han 
enviado al Gobierno Mensajes de felicitación 
P0*¡ ia energía desplegada en la aplicación de 
la ley de Asociaciones. 

Trece aprobaron proposiciones favorables á 
la reapertura de las escuelas congregacionis 
tas y troce rechazaron proposiciones análogas. 

LA CAZA DE LA PERDIZ CON RECLAMO, por A. B., 
con fotograbados. Un tomo en 8." mayor, seis 
pesetas. 
Los aficionados á la caza de perdiz con recla­

mo tienen una obra completa que consultar, en 
la que pueden, los que no la hayan practicado 
nunca, aprender mucho; los aficionados algo 
que no sepan y les convenga saber, y los maes­
tros ya ancianos é imposibilitados de salir al 
campo una obra de lectura amena que les re­
cordará mucho de lo quo ya saben y les facili­
tará á menudo, basándose en algo de lo que er 
sus capítulos se encierra, materia para referii 
á sus amigos ó aficionados lances pasados e 
historietas curiosas que en plenas funciones 
de cazador le ocurrieron y que todos los maes­
tros relatan con gusto, de igual modo que el 
viejo soldado goza con referir sus glorias pa­
sadas, las batallas en que tomó parto y las ha­
zañas de que fué héroe, ó las proezas, penali­
dades y alegrías del Ejército, división, brigada 
ó Cuerpo de que formaba parte. 

Forman la obra que examinamos, á más del 
prólogo, en que da cuenta de cómo se dedicó á 
esta afición y de dos palabras acerca del plan 
general que sigue, siete partes que titula: 

1. " Cómo viven las perdices. Explicación 
de su celo, su duración y forma de sacar utili­
dad positiva de ello. 

2. * Los puestos, ocupándose de la elección, 
colocación y construcción. 

S." De la paciencia é inteligencia del caza­
dor. 

4.a Los reclamos, en quo minuciosamente 
estudia las condiciones que deben reunir, 
las pruebas que deben hacerse, sus resabios 
su enseñanza, manera de cuidarlos y transpor­
tarlos, cuántos se deben tener y sus enferme 
dades y remedios, reclamos hembras y artifi­
ciales. 

En la 5.* se ocupa de la escopeta que debe 
adoptarse para esta clase de caza; en la 6.', de 
los artefactos más indispensables, y en la 7.', 
da un vocabulario de las palabras más usuales 
entre los aficionados á esta clase de cacería, en 
que da gallarda muestra do sus conocimientos 
y larga práctica en la misma. Termina la obra 
con un apéndice en que protesta contra alguno 
de los artículos de la novísima ley de caza de 
22 de Mayo último y con Ja copia de los artícu­
los que interesa conocer de la misma á los que 
se dediquen á la caza de perdiz con reclamo. 

Muestra en toda ella su inteligencia grande 
en la materia, y so conduele, con razón, do que, 
ai redactarse la ley do caza, sin duda por des­
conocimiento de lo que á la de perdiz con re­
clamo se refiere, se le haya declarado en la 
misma cruda guerra. 

Justa encontramos la protesta que de la ley 
de caza hace ol autor al comentar los artículos 
18 y 19 de la misma referentesá la que se efec • 
túa con reclamo, pues seguramente las dispo­
siciones en ellos consignadas tienden á extin­
guir esta afición, que, como se dice en el pro­
logo, causa mucha menos mortalidad de per­
dices que la de ojeo y produce muchos menores 
daños que los que pueden causar los perros u 
ojeadores, destruyendo nidos, y, como indica, 
la matanza de machos con reclamo on la época 
de la cría más bien conviene que daña, pues so 
ha observado que en los terrenos donde existen 
mtichas perdices machos suelen estropear algunos 
nidos é inutilizar varios pollos por ver contrariado 
el apetito lujurioso al no dejarse pisar las hembras 
cuando están incubando ó en los dias siguientes al 
abandono del cascarón por aquéllos. 

Respecto á la autorización que el art. 19 con­
cede á la Guardia civil para matar los reclamos 
inmediatamente sino presentan sus dueños U 



p$tra í!??Ílá5^ffiSA.^ I P^ra Forro! y la lancha C . W o , para Vivero Fr, rtriioa v malauoronolas, do que se dobe huir, . n á ^ l Z^Mlí^niAxio^»! prestigio deí con carga generftiflos pa^bota^atí ^ / « a 
SLemérito Cuerpo, sino porque su misión ^anco y San í'ranctóco, para Ferrol, en las 
deSrsor precfsaménte opuesta á despertar j tre y el Fomenío de Carmo. para Ortigueira coi 
esos recelos, debiendo procurarse rodearla de j sal. 

, . J ' nr^r, d o r m i r " Olí H A MI ñ 
toda clase de aureolas para conseguir su doble 
objeto de dar tranquilidad á todos en el e]er-
cicio de sus derechos y lograr que lo mismo 
en las fincas rústicas que en los caminos y ve­
redas puedan vivir y camimar con segundad 
cuantos las habiten, ó transitoriamente por 
ellos caminen, sin que la propiedad legítima 
mente adquirida pueda ser destruida por e 
sólo hecho de carecer de un documento que 
por cualquier incidente ha podido sufrir ex 
travíos pocos momentos antes de encontrarse 
á la pareja, por ejemplo, por robo, incend " 
del bolsillo en que se lleva, equivocación < 
tomar un documento por otro y otros mucnos 
casos en que, poseyendo la licencia necesaria 
no pudiera presentarse ésta en determinado 
instante. . „„ARRN A ina 

En tal sentido, unimos nuestro T^go a 
del autor para que nuestros l ^ ^ o r e s se 
fijen en la Conveniencia de modificar la ley en 
cuanto á la caza de la perdiz con reclamo se 
refiere, dentro de un criterio menos restricti­
vo, y relevando á la Guardia civil de la obli­
gación de ejecutar el manda^) que se ordena, 
sustituyéndole por otra medida de menos al­
cance si se creyera necesario tomar alguna. 

O V I L L O S 
Seis de D. Pablo Romero—Matadores: Chic» de la 

Blusa, Segurita y Maszautinito. 
Con un lleno hasta los topes se verificó la 

novillada, que fué de las mejorcitas que he­
mos visto este verano. 

Los toros, bien presentados; hubo dos que s» 
hubieran podido lidiar en cualquier corrida 
de toros en la seguridad de dejar el hierro de 
la ganadería en el lugar que corresponde. 

Con los jinetes estuvieron valientes todos 
ellos, sin volver la cara ni una sola vez; en 
banderillas ninguno se defendió, y á la hora de 
la muerte llegaron bravos, aunque algo que­
dados.!} 

El primero sobresalió entre todos, siendo 
una verdadera lástima que se le rompiera el 
cuerno derecho. 

Los matadores estuvieron incansables «n la 
brega y con muchos deseos de agradar. 

El Chico de la Blusá, en su primero, por la 
caida del cuerno se encontró con un animal 
inofensivo; no obstante, se embarulló un tanto 
al torear de muleta; al entrar á matar lo hizo 
con la tranquilidad del que no tiene ningún 
obstáculo por delante; agarró una media esto­
cada lagartijista. En su segundo, que fué el 
mayor de la tarde, no acabó de agradarnos por 
su indesición, tanto toreando como á la hora 
de meter el brazo. Sr. Vicente, ese bailoteo 
que usted ejecutó en su segundo al perfilarse 
no se le puede perdonar á un muchacho como 
usted que piensa tomar la alternativa en Oc­
tubre. 

Segurita.—No me canso de decir á todo el que 
me escucha que este muchacho es de los novi­
lleros más toreritos que tenemos. En todas sus 
faenas se ve la tranquilidad del que sabe cum­
plir con su obligación delante de los toros; 
pero cuando llega la hora de matar, se vuelve 
la oración por pasiva. Yo no sé lo que le pasa 
ni á qué atribuir el cómo se descompone, y 
buena prueba de ello fué lo que le pasó en el 
quinto del domingo: el toro estaba en condicio­
nes de haberlo matado superiormente; pues 
este muchacho entró descompuesto volviendo 
la cara, y en fin, que si me lo dicen no lo hu­
biera creído. 

Banderilleando puso un par de compromiso. 
¡Antonio, hay que entrar á matar! 
Mazzantinito.—Para este muchacho fueron las 

palmas de la tarde; mató sus toros de dos pin­
chazos y otras tantas estocadas, entrando como 
entran los matadores de reaños; veo que aceptó 
el consejo que le di desde estas columnas. 

En banderillas puso un par cambiando los 
terrenos saliendo cogido, y á no haber sido por 
la oportunidad de los capotes de los que esta­
ban al lado, le hubiera dado un disgusto. 

Los demás, nada más que un puyazo de Cha-
nito y dos pares de banderillas de Leal. 

J . 

ECOS DEL LITORAL 
A l m e r í a ?Í3.—Ha zarpado de este puerto 

con dirección al (de Cádiz, el crucero infanta 
Isabel que se creía que permanecería en̂  esta 
hasta concluir la feria de esta localidad, ó á lo 
menos hasta pasado el día de la Patrona de 
esta ciudad. Nuestra Señora del Mar, que es 
mañana, día 24. 

Se cree por muchos que está retirada tan 
inesperada es debida á un telegrama un tanto 
altanerillo y poco respetuoso que el alcalde 
de esta población dirigió al ministro de Marina 
interesando reiteradamente la presencia en 
este puerto para dichas fiestas, del acorazado 
Yietoria, 

C o r u ñ a 33.—Entraron ayer en nuestro 
puerto los vapores Cantabria, de Cádiz; Ca6e 
Greus, de Marsella; Peral, de Vigo; con carga ge­
neral; la lancha Consuelo, de Vivero; con igual 
carga y los pailebots Fomento de Cariño Or-
tigueira con sardina y Dos Pérez de Gijón con 
carbón. 
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abominable carácter de este hombae criminal, 
y tal la idea que su inmoralidad é ignorancia 
le habían hecho concebir de las leyes y cos­
tumbres de su propia nación; y sólo de este 
modo puede explicarse y comprenderse la se­
renidad con que se presentó en el seno de la 
sociedad, seguido do sus obcecados cómplices, 
después de excesos tan inauditos y manchado 
aún con la sangre reciente de tantas víctimas 
alevosamente sacrificadas. 
^ Entran por fin el la Coruña el día 26 de Abril, 
á los ocho días de navegación, llevando izado 
la bandera imperial del Brasil, achicando agua 
con gran aparato y con el aspecto de un buque 
desmantelado y maltrecho por la borrasca. 
Dan fondo de diez á once de la mañana, y á 
Poco se presenta la falúa de Sanidad, y en ella 
el que se decía consignatnrio del bergantín 

• J- B., procedente y natural de Pontevedra. Pre­
guntan por la protesta y documentos de nave­
gación, y Se presenta el piloto Rodríguez re 

ido COli los despojos del capitán Sonsa Sar-
«"mto y hace entrega de los papeles que tuvo 

—Hoy son esperados en nuestro puerto los 
vapores correos franceses Normandte, proce 
dente de Santander y Pfah de Southampton. 

Ambos tomaron aquí pasajeros, para la Ha 
baña el primero y para Buenos Aires el Pfalz 

—Después de haber alijado aquí sus respec 
tivos cargamentos de petróleo y carbón, salie­
ron ayer para Ferrol los pailebots San Fran­
cisco, San José y Juana Blanco. 

—Con una regular partida de sal deben zar­
par hoy para Ortigueira el pailebot Fomento 
de Cariño y el vapor Cantabria. 

La sal que conducen va con destino á las fá­
bricas de salazón de aquella costa. 

F e r r o l 33.—Según noticias aquí recibidas 
que parecen de buen origen, dícese que el i t i ­
nerario del viaje que ha de emprender el Rey 
por las costas de Galicia, después de descan­
sar unos días en San Sebastián, es el siguiente. 

El día 1 saldrá de Bilbao con dirección á Vi­
go, recorrerá luego las costas gallegas de las 
Rías Bajas y el día 10 entrará en Ferrol. 

Desde San Sebastián 
(POR TELÉFONO) 

(DE LA AGENCIA PABRA) 
San Sebastián 24 (10,35 n.) 

(Urgente.) 
El Rey y el Príncipe de Asturias han acom­

pañado hasta el muelle al Príncipe Jenaro, 
que ha embarcado en la Nautilus. 

Han sido nombrados para acompañar al 
Princiqe de Asturias á las maniobras militares 
de Francia, además de sus ayudantes, marque­
ses de Hoyos y de Mesa de Asta, el coronel de 
húsares Sr. Jaquotot, el de Infantería Sr. Aran-
sade y el médico militar Sr. Cabezas. 

Acaba de salir para Irún el tren Real, con­
duciendo al Rey, al Príncipe de Asturias, al 
duque de Almodóvar y personas designadas 
para recibir á la Reina madre, que llegará á 
Irún á las doce de la noche. 

San Sebastián 25 (1,50 t.) 
(Uegente). 
Con dirección á Bilbao ha salido la corbeta 

de guerra Natdilus. 
El Rey, acompañado del príncipe de Asturias, 

ha recorrido á pie esta mañana varias calles 
de la población. 

El ministro de Estado estuvo á la hora de 
costumbre en Miramar despachando con don 
Alfonso. 

Se dió cuenta de varias cartas Reales, entre 
ellas una del presidente de Costa Rica confir­
mando en sus poderes al Sr. Peralta, repre­
sentante en Madrid de aquella República, y 
etaas dando las gracias por la concesión del 
Toisón de Oro á Príncipes extranjeros. 

El duque de Almódovar ha dicho que esta 
tarde podrá comunicar á los diputados vizcaí­
nos la fecha execta en que el Rey habrá de 
llegar á Bilbao. 

MI # i - i • 

A M E R I C A CHINA 
Muchas veces se ha dicho que América fué 

visitada, antes que por Cristóbal Colón, por 
navegante chinos ó japoneses. Los noruegos 
reivindican también el alto honor de haberla 
descubierto. Datos numerosos, parecidos, que 
sería aventurado atribuir á la casualidad, se­
mejanzas de nombres, han inducido á muchos 
observadores á creer que, efectivamente, Amé­
rica había sido visitada, y quizá poblada en 
épocas remotas, por individuos de raza asiáti­
ca. En Méjico, singularmente, son muchos los 
vestigios que existen de costumbres y civiliza­
ciones asiática. 

Ahora acaba de descubrir el filólogo francés 
Mr. Le Plougeon, que la lengua maya del Yu­
catán contiene un tercio cuando menos de vo­
ces de griego más puro. Un contemporáneo de 
Pericles comprendería perfectamente lo que 
dicen los habitantes de la América central. Tal 
similitud de lengua no puede atribuirse sino 
á un origen común. 

El griego deriva del sánscrito; ¿le ocurrirrá 
lo propio al maya? Pero para que así sea, ha de 
haber habido, en tiempo más ó menos remoto, 
relaciones continuadas entre los dos pueblos 
que hablaban un mismo lenguaje. ¿Se estable 
cieron esas relaciones á través de la Atlántida, 
de la fabulosa, de la negada, de la misteriosa 
Atlántida? No puede decirse á punto fijo. Lo 
que sí puede asegurarse es que en el antiquísimo 
manuscrito mejicano, que se conoce con el 
nombre de <E1 Troano>, hay la relación de una 
catástrofe espantosa, que no puede referirse 
sino á la Atlántida. 

Habla de la submersión de un vasto conti­
nente, provocada por la doble acción de una 
lluvia torrencial y un terremoto espantoso 
que, en menos de un día, consumaron la horri­
ble catástrofe, que tragó á más de «sesenta mi­
llones de hombres^. 

La conformidad de tradición entre america­
nos y europeos y africanos, hace creer que, 
efectivamente, d e b i ó de haber existido la 
Atlántida, y una vez admitido esto, se explica 
del modo más natural que los mayas tengan 
en su idioma un número tan grande de pala­
bras griegas. 

Añtes de la destrucción de la Atlántida d»; 

por conveniente con la falsa protesta: la tripu­
lación se forma en ala sobre cubierta, es ins­
peccionada por la Sanidad, y concluida esta 
ceremonia, son admitidos á las pocas horas, 
sin más obstáculo ni examen, á libre plática. 

Pasados dos ó tres días de la llegada, se pre 
sentan en una escribanía pública de la ciudad, 
el supuesto comandante, acompañado de José 
de Santos, Domingo Antonio y el llamado es­
cribano del bergantín, Manuel do Freytas, á 
quien quisieron disfrazar abordo haciéndole 
vestir un fraque para ayudar á la superchería; 
pero él rehusó con firmeza, y en aquella ofici­
na se renueva y firma la protesta con todas las 
formalidades de estilo. Verifícase luego la des­
carga con axtraña facilidad y prontitud, y el 
fruto del robo y de los más viles asesinatos es 
admitido, depositado y custodiado en la Real 
Aduana de la Coruña. 

Si se quieren buscar causas inocentes y na­
turales para explicar esta sorprendente facili­
dad, esta singular obcecación de todos los em­
pleados que intervinieron en la admisión, des­
carga y habilitación del buque pirata, ¿qué po­
drá alegarse que persuada? La simple inspec­
ción de la protesta, el menor examen y com­
paración de los documentos presentados, he­
chos de buena fe, hubieran inspirado las sos­
pechas del crimen. La inverosímil derrota que 
aquélla supone, hecha por el bergantín impe­
lido por los temporales; la especie de carga­
mento, las sederías y géneros que se suponían 
exportados del Brasil (que ni producía seda ni 
fabricaba tejidos de esta clase) con destino á 
las islas de Cabo Verde, habitadas por negros 
medio desnudos; la falta de las dos terceras 
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bfan ge* iáotieM f eonttauaa la» leUoionpa ta» 
iva el Nuevo y el. Viejo Mundo, y de aquí •o-
mejanza de algunas costumbre*, que de otra 
manera sería imposible comprender. 

Pero lo que acabamos de decir no explica el 
título que hemos puesto á estas líneas. 

Lo que lo motiva es el haberse descubierto 
en uno de los archivos de Pekin un documen­
to que data de la dinastía de los Liang, dirigi­
do al Emperador Wu-Ti en 499 de nuestra Era. 

El documento en cuestión contiene, los deta­
lles de una expedición hecha al país deFussang 
por un sacerdote chino, Huí Seng, nacido en 
C abril, y que volvió de Fussang después de 
haber residido en aquel país «y predicado la 
sana doctrina á los habitantes casi salvajes de 
aquellas comarcas, que encierran riquezas 
maravillosas, que sólo pueden ser comparadas 
con las de la India mimado por el solo». 

Huí Seng habla en su relación de unas fibras 
textiles—probablemente la pita—tan finas y 
mucho más resistentes que la seda; de la abun­
dancia del cobre, de la carestía de hierro y de 
que en aquel raro país, «aun cuando sus habi­
tantes han alcanzado en varios puntos cierte 
grado de civilización, no se conocen las mone­
das de oro ni de plata.» 

Describe los usos y costumbres de los habi­
tantes, la forma de Gobierno, los matrimonios 
y las ceremonias fúnebres, el modo de vestir 
y de construir las habiticiones, la ausencia de 
soldados y casi de armas, de ciudades y forta­
lezas, y por los detalles exactísimos que da, no 
cabe duda alguna que Hui Seng ha estado en 
Méjico ó en California, por lo menos. 

NOTICIAS 
En el Gobierno civil se tuvo esta madrugada 

noticia por teléfono de que en la carretera de 
Extremadura habían reñido dos individuos, re­
sultando uno de ellos con una herida de arma 
blanca, de pronóstico reservado. 

El agresor se dió á la fuga. 

Según telegrama del gobernador de San Se­
bastián, no quedan ya en aquella capital más 
que 24 enfarmos de tifus, suspendiéndose el 
parte que comunicaba diariamente, en vista 
del satisfactorio estado sanitario de la pobla­
ción. 

Han resultado muy animadas las carreras 
de velocípedos celebradas en Vigo. 

En Internacionol ganó el primer premio el 
ciclista valenciano Tomás Peñalva; el segundo 
lo ganó el v'gués Rafael Tapias, y el tercero el 
portugués Eduardo Ferreira. 

En la Regional ganó el primero Manuel Cor-
bal, campeonato de Galicia, y obtuvieron tam­
bién premios Rafael Tapias y Francisco Mo-
lins. 

En la carrera de persecución, Ponalva alcan­
zó en la séptima vuelta al portugués Ferreira, 
Este obtuvo el premio de consolación. 

Es ya un hecho la instalación en Tarragona 
de una sucursal de la Gran Chartreuse. 

Ayer visitó la localidad el prior de la Cartu­
ja de Montealegre (Barcelona) y firmó un con­
trato de arrendamiento de un edificio y de un 
terreno para establecer una fábrica del cele­
brado licor. 

Para elaborarlo vendrán 20 frailes de la 
Cartuja. 

Dicen de Gibraltar que en la parte Este del 
Peñón donde se están practicando obras, se ha 
descubierto una gran cueva que rivaliza en di­
mensiones con la ya célebre de San Miguel. La 
entrada tiene 350 pies de ancho y 70 de altura. 

La bóveda está sostenida por infinitas co­
lumnas de estalactitas y estalagmitas de for­
ma caprichosa y fantástica. 

Comunican desde Alicante que ayer tarde 
ocurrió una sensible desgracia en el muelle de 
la costa, ¿erca del Club de Regatas. 

Dos niños de corta edad se acercaron á la 
orilla, y viendo pescar se cayeron al agua. 

Uno de ellos pudo salvarse agarrándese á las 
cuerdas de unas embarcaciones; el otro, lla­
mado Alberto Seva, de cinco años, pereció 
ahogado. 

El Centro del Ejército y de la Armada esta­
blecerá para el próximo curso académico una 
escuela de estudios militares para propagar 
los conocimientos y fomentar los estudios pro­
fesionales. La Junta directiva ha hecho el nom­
bramiento de profesores y designación de 
asignaturas que aquéllos han de explicar. 

Merece sinceros plácemes la Junta de Go 
bierno de dicha Sociedad por el decidido inte­
rés que á la enseñanza en todoa sus ramos vie­
ne dedicando, y muy especialmente al presi­
dente señor general Aznar y bibliotecario Mar­
tín Arrúe, como organizadores de la escuela 
de estudios militares. 

Ayer llegó á Madrid, procedente de Francia, 
un súbdito francés á quien debía interesar tan­
to el asunto que le traía á la corte, que desde 
la estación se trasladó sin pérdida de momen­
to á la Cárcel Modelo. 

Allí hizo varias preguntas á los soldados de 
la guardia, y como no había posibilidad de 
entenderse, lo pasaron á la presencis del señor 
Millán Astray, al cual preguntó por un preso. 

El director de la cárcel comprendió que se 
trataba de un timo por el procedimiento del 
«entierro» y así se lo manifestó, enviándole al 
Gobierno civil. 

partes de su gente, eran causas bastantes á pro­
vocar mayor examen y á despertar el celo de 
empleados fieles é incorruptibles. 

El mismo Freytas, sorprendido de la facili­
dad con que fué admitida la protesta tan mal 
fraguada, y él tenido por verdadero escribano 
de abordo, reconoce (así lo declara) el podero­
so influjo del oro; pues á no' ser así, exclama, 
¿cómo puede creerse que la autoridad que le hizo 
lectura de la protesta y los demás empleados allí 
presentes, tuvieran por verdadero escribano á un 
hombre vestido de marinero, desaliñado y con las 
manos llenas de alquitrán? 

¿Cómo pudo presentarse sin atraer las pes­
quisas de la justicia un buque sospechoso por 
su arribada, por su cargamento, por la falta de 
gente, sin papeles que lo acreditasen legítima­
mente y con tantas apariencias de su crimina­
lidad? 

Si por efecto de tan fundadas sospechas se 
hubiese procedido á mayor examen y averi­
guación, haciendo un escrupuloso reconoci­
miento del bergantín, ¿no hubieran hallado 
los comprobantes del crimen en los barriles 
de pólvora, sables, pistolas y centenares de fu­
siles que los piratas aún conservaban abordo 
y que ciertamente no eran renglones de expor­
tación entre el Brasil y las islas de Cabo Ver­
de? ¿Quién vió el Diario de navegación y lo 
confrontó con la derrota trazada en las cartas? 
¿Tan sagaces, acordes y serenos estuvieron 
entonces en sus relatos y exposiciones, aque­
llos hombres que luego (en el proceso que 
extractamos) incurrieron en contradicciones 
monstruosas desde el momento que empeza­
ron á ser examinados legalmente? 

Muoho trabajo ooat̂  qoovenoer ai frariods do 
que había sido víctima de un timo) pero al fin 
so dió cuenta del engaño, y mañana regresará 
á su país todo contento y gozoso de no haber 
caído en el lazo que se le tendía. 

En la Audiencia provincial de Lugo se ha 
visto la causa instruida contra José del Río 
López, á quien se acusaba de haber matado á 
su madre para robarla. 

En virtud de las pruebas aportadas al juicio 
el fiscal ha retirado su acusación y el procesa­
do ha sido absuelto libremente. 

Ha fallecido en Huelva el representante de 
la Tabacalera, Sr. D. Angel Bascarán, herma­
no del respetable general del mismo apellido, 
y hermano político del concejal de Madrid don 
Gustavo Ruiz. 

Damos el pésame á la distinguida familia 
del finado. 

Anteojos r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis­
tas; como garantía se dan á prueba, y no sien­
do satisfactorios á la vista so devuelve el di­
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp­
tico establecido en esta corto hace treinta años 
Para más detalles pídase el catálogo, que se 
da gratis. 

No dejar de visitar esto^establecimionto, don­
de encontrarán las novedades del día; Are 
nal, 19 y 21. 

Ropas para niños, confeccionadas con arre­
glo á las exigencias de la última novedad. El 
Aguila, calle de Preciados, núm. 3. 

ULTIMA EDICION 

TELE VISJE l | TIBE 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

D e B a l e a r e s . 
Palma de Mallorca 25. 

El nuevo capitán general de Baleares, señor 
Zappino, ha regresado de su viaje á Menorca. 

Ha recorrido todas las poblaciones impor­
tancia, deteniéndose en Fornelles para visitar 
la fortaleza. También ha girado uua visita do 
inspección á la fortaleza de Isabel I I , de Mahón. 

Se muestra muy satisfecho de su viaje. 
V a p o r correo . 

Veracruz 24, 
Ayer zarpó de esto puerto para el de la Ha­

bana el vapor correo de la Compañía Trasat­
lántica Montevideo. 

Información política 
L a s g a r a n t í a s cons t i tuc iona le s e n 

B a r c e l o n a . 
Contra lo que se esperaba, en el Consejo 

de ministros celebrado el sábado en la Pre­
sidencia no se acordó restablecer la nor­
malidad en Barcelona. 

E l Sr. Moret, explicando la insistencia 
del Gobierno en mantener suspendidas en 
la capital de Cataluña las garantías consti­
tucionales, ha dicho lo siguiente: 

«—Yo no me opuse á que se adoptase el 
acuerdo de restablecer la legalidad en Bar­
celona, pues éste hubiera sido mi deseo. 

Pero los deberes de mi cargo me hicie­
ron dar á conocer los informes de las au­
toridades locales, completamente contra­
rios, por carecer la autoridad civil de me­
dios para garantir el orden sin necesidad 
de recurrir nuevamente á la suspensión. 
Y esto sería mucho peor. 

Por lo tanto, sin una ley de seguridad 
que regule bien las funciones de las auto­
ridades ó sin dar á éstas los medios sufi­
cientes para gobernar, es imposible acce­
der á lo que se pretende. Al día siguiente 
vendrían nuevamente los trabajos en pro 
de la huelga general, sin contar con la 
constante amenaza de una algarada carlis­
ta, para fines bursátiles, ya lo sé, pero al­
garada al fin, que nos obligaría nuevamen­
te á movilizar las tropas.» 

P a r a l a firma d e l B e y . 
E l ministro de Instrucción pública ha 

remitido á la Real firma, además del de­
creto sobre la inspección de enseñanza 
oficial, otro disponiendo el nombramiento 
de los catedráticos de la Escuela de Inge­
nieros industriales, para los que se esta­
blecen turnos de concurso, traslado y opo­
sición. 

Si tal acontecimiento ha podido tener efecto 
sin la infidelidad y cooperación de algunos 
empleados, y es por tanto posible su repetición 
en casos semejantes, preciso es sacar la extra­
ña consecuencia de que las leyes y medidas de 
precaución mandadas observar para estos ca­
sos son insuficientes; y todos días deberían 
esperarse, sin motivos do admiración, iguales 
fraudes y sorpresas, y la impunidad triunfan­
te podría pasear el fruto sangriento de sus 
crímenes de un ámbito á otro de la Monarquía, 
sin poderlo precaver ni evitar, y sin tener el 
derecho de reconvenir por ello á los emplea­
dos destinados á intervenir en tales reconoci­
mientos y admisiones, 

«Considero inútil sostener (dido el fiscal) 
por más tiempo esta hipótesis violenta y que 
choca con todas las leyes do la verosimilitud. 
No es ciertamente un misterio inexplicable la 
causa do esta singular facilidad, ni debe serlo 
para el Consejo, pues aunque las averiguacio­
nes relativas á los empleados seducidos y co­
operadores del crimen estén ya sometidas á 
otros Juzgados y que el poseedor de la clave 
de tan enormes fraudes y cohechos (alude á 
Benito Soto), no se halla ahora á disposición 
del Tribunal militar, consta, no obstante, en 
la causa lo suficiente para poder asegurar que 
varios empleados prestaron su ayuda y minis­
terio, y que para esto mediaron considerables 
intereses.» 

En tanto que por los agentes propicios de 
tierra so lleva á efecto la descarga, depósito 
del cargamento y aun la venta de una parte, 
Soto vigilaba activamente á los portugueses 
sometidos, pues á pesar de su serenidad estu-

Bl balarle del Banco de España que ayer 
publicó la Gaceta refleja una nueva dismi-
nución en el curso fiduciario. 

E l balance del día 9 representaba un 
curso de 1.644,65 millones de pesetas; el 
del 16, otro da 1.635,50, y el de ayer deja 
reducida la circulación á 1.625,99 millones, 

Desde el 9 al 24 la baja en el curso de 
los billetes ha sido de 18,66 millones, en 
parte explicado por el aumento habido en 
cuentas corrientes. 

•• • . 

¿ V a e l S r . S a g a s t a á A l m e r í a ? 
Los rumores que no hace muchos días 

circularon atribuyendo al Sr. Sagasta el 
propósito de pasar el próximo invierno en 
una provincia de clima más templado que 
el de Madrid y retirado de la política, pa­
recen próximas á confirmarse. 

La Crónica Meridional, de Almería, en 
uno de sus últimos números, dice haber 
averiguado que el hijo político del presi­
dente del Consejo de ministros, D. Fernan­
do Merino, ha escrito una carta á su parti­
cular amigo D. Jóse Antonio Corral, di­
ciendo que es fácil que el Sr. Sagasta salga 
de Madrid el invierno próximo en busca 
de un clima templado y agradable. 

E l Sr. Corral ha ofrecido su hermosa 
finca de las Hortichuelas, másallá de Agua-
Dulce, estando esperándose muy en breve 
en dicho sitio al Sr. Merino, el cual dispon­
drá todo lo necesario para que el Sr. Sa­
gasta pase allí una temporada. 

Es, pues, seguro, qne si las circunstancias 
no obligan al Sr. Sagasta á desistir de sus 
propósitos, durante el invierno próximo el 
actual ministro de la Gobernación actuará 
de presidente del Consejo. 

Consejo de m i n i s t r o s . 
El próximo miércoles volverán los mi­

nistros á reunirse en la Presidencia para 
celebrar Consejo. 

R e e t i f i c a c i ó n . 
En los centros oficiales se ha manifesta­

do esta tarde, rectificando lo dicho por L a 
Crónica Meridional, de Almería, que el se­
ñor Sagasta no ha hecho propósito de pa­
sar el invierno ni en aquella población ni 
en ninguna otra que no sea esta capital, 
pues, á lo que parece, el jefe del Gobierno 
no ha pensado en ausentarse de Madrid. 

I n c e n d i o e n S e v i l l a . 
En el ministerio de la Gobernación se 

ha recibido el siguiente telegrama oficial: 
Sevilla 25 (13.) 

Gobernador á ministro: 
Esta mañana se declaró un violento in­

cendio en una fundición de hierro y taller 
de cerrajería, destruyendo dos casas, que 
ardieron en un momento. 

A pesar délas deficiencias del servicio de 
incendios, fué éste localizado á las tres, 
salvando de él dos casas medianeras que 
ofrecían peligro. 

No ha habido desgracias personales, y 
los edificios estaban asegurados. 

SOVEJLA I>£ F E D E R I C O P I T A 
CON UN PRÓLOGO DEL 

EXOSfl SB. D. J6SÉ GíüiLEJáS T HÉWZ 
En el prólogo do esta obra se lee: «Hay algo 

qne, sin enumerar otras excelencias que la 
adornan, recomienda y hace atractiva su nove­
la; el vigor con que en presencia de un vicio 
social lo desnuda y escarnece.» 

Se vendo en esta Administración al precio 
de 1,50 pesetas. 

Para nuestros suscriptores, una peseta en 
Madrid y 1,50 en provincia certificado. 

FONOGRAFOS, 
zonófonos, gramófonos, máquinas do oscri 
bir, motores, ventiladores y material eléctrico, 
no debe comprarse sin conocer los precios de 
la casa 

U R E Ñ A , B a r q u i l l o , 14. 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Ispectáculos para mañana 
TEATRO Y JARDIN DEL BUEN RETIRO.— 

A las 9.-8.' de abono (3.a serie).—Un bailo in 
maschera. 

Intermedios en el Jardín por la banda del 
regimiento de Vad Rás.—Entrada, una peseta. 

ELDORADO.—A las 9.—Las grandes cortesa­
nas.— San Juan de Luz.—¡Mi niño!—El vote-
rano. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

diada, vivía receloso de una delación, y de esto 
sobresalto y vigilancia participaban sus in­
quietos compañeros. Estas precauciones ha­
brían sido probablemente inútiles, si sus cóm­
plices de tierra no hubiesen estado prontos en 
prevenir y remediar todo accidente contrario 
á sus designios ó capaz do comprometer su se­
guridad. 

A los pocos días de la llegada á puerto. Ñuño 
Pereira, uno do los principales sublevados y 
partícipe con José de Santos de la confianza y 
mesa privada de Soto, no se sabe si por remor­
dimientos do sus delitos, temor del castigo, ó 
tal vez, y es lo más probable, por disensiones 
habidas con aquéllos cuyo modo de vengar 
agravios le era tan conocido emprendió la 
fuga del bergantín, ocultándose en la ciudad-
Cerciorados de ella, se apodera la inquietud 
de Soto y sus cómplices; pero las eficaces c 
ligencias de sus agentes de tierra volvieron 
tranquilizarlos; Pereira es llevado al 
como un prófugo por Nicolás Fernández 
xiliado hasta el embarcadero por la fuerza 
armada; pero sospechando la terrible vendan 
za de sus compañeros, intenta fugarse nueva 
mente á todo riesgo, y tiene la suerte de lo 
grarlo la siguiente noche; eohándose al mar 
y auxiliado de la corriente, logró ganar la ori­
lla. Temerosos de esto suceso, y recelando al­
gún contraste por esta fuga, propalan, de man­
común con sus agentes de la ciudad, que anuel 
marinero estaba leco. 1 91 

No es posible omitir un incidento grave orn 
rndo en aquellas circunstancias, y cUVa v . 
cidad, justificada hasta cierto punto T J ' ' 

di­

abordo 
au-
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S<* vende el polvo en cajitas á 0,50 y 1 peseta; y E N L A T A S de 1 K I L O Y MJIDIO A 5 P E S E T A S , QUE ^ESIJLTAií MAS ECONOMICAS. L a s pastillas á 0.50 caja 

Laborator io , Barbier l» 1^ # SAJ¥ W A U C O S , t t . F a r m a c i a 

VMhA 

TRASATLANTICA 
LINEA DE PILIPINAS.-Treoe viajes anwalíB, sa-

Uendo de Barcelona cada cuatro a^J0? . ^f*™'- 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 M«ÍO, 26 Abrt\, 24 Mayo, 
21 Juiiio, 19 Julio, 16 AKOB W, 13 S^pUembre, U Oc­
tubre. 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
tort-áaid, Suez, Aden, Óolombo Singapore y f^-
falla, Birviendo por trasbordo de loa puertos la coa-
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, Japón y Australia. 

LINEA DE OUBA Y MÉJICO—¿ennoo del Norte. 
Bervicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
flé Santander el 19 y de Üorufla el 20 de cada mes, di-
réotamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litórtil de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntoB de Ips 
•atados UnidojTy litorales de Cuba. También admite 

Sasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
[abana. 
LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.-Servicio 

mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerile, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 

Sasaje y carga con billetes y conocimientos direotos. 
ombinación para el litoral de Cnba y Puerto Rico. 

Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico v para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
tfanta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien­
do de Barpelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, y de Cádiz el 22 dé cada mes, directamente para 
Casablanea, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barce­
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa-
oultative), Alicante y Valencia. 

Llegada á laa Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
mes. Salida de Idem, 27 á laa 10 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lida de íd., 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa­
lida de íd., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á las 6 h. Sa­
lida de Id., 1 á las 15 h. 

Llegada ¿ las Palmas de Gran Canaria, 1 i las 15 h. 
alida de Id., 1 á las 18 h. 
LINEA DE FERNANDO POO.-Servicio bimes-

ral, saliendo de Barcelona el 26 de Enero y de Cádiz 
el 30, y asi sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poo, opa esaala en Casablanea, Mazagán y otros 

Suertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
uinea. 
LINEA DE TÁNQER.-Salidas de Cádiz: Lunes, 

Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Material para instalacionea de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Venti adores 
Edison.—Gran máquina d« escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Oran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Gyclodyle automático, 
imprenta portátil, muy úiil á los regimientos 
p^ra sus impreso^ y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antirreumátioo 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettiai.— 
Gramófonos y Zunófcuos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
W G * Barquillo, 14, y Saúco, l.-MiDRID 

JLA8 B I C I C L E T A S 

SON L A S M E J O R E S 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar laa mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mia­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
coa este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos loa puertos del 
mundo, servidos por lineas regniares. 

p , T «ATionAi»t»lUMfM — 

Motocicleta W E R \ E R , yenecdora «n 

todas las carreras 

OOMPLETO SURTIDO EN AOOESQfltOS 

Cámaras y bandas neumáticas, solo en primera calidad. 

Se remite el catálogo gratis 

FRANCISCO LOZANO 
14, PASEO DE RECOLETOS, 14 

M A D R I D 

LA 
Se hacen á la medida 

i precios convencionales 

, SOIS MDIUIM mu 
en Londres, 32, Victoria Streot^J. 

M A D R I D 
Al 

PASTILLAS B O N A L D 
C L O R O R O R O - S Ó D I C A S COí% COCAÍ 

S u eficacia es tá reconocida y comprobada por los se­
ñ o r e s m é d i c o s para combatir las enfermedades de la 
RO(JA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceracioaes, 
seqviedaci, granulaciones, aíonía producidas por causas periricas, fetidei del 
ailentp, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivacign hidra-
gírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros lariogofaríngeos, afectoa ner­
viosos del estómtgo, vómitos, eto., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Cloro-Boro Sódicas. 
Paotillas Cloro-B ro-Sónioas con mentol.¡ 
Pastillas 01oro-Boro-Sódlo«B con guayacina y mentoL 
PastiiUs Cloro-Boro-Sórticna con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioaa con polioarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol. 
Psstillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con o:deína, para ios casos en que los señores 

médicos la- consideren indicadas. 
Las Pastillas iJCWJ.LZ), premiadas en varias Exposiciones científloas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas tuerca las primeras qae se cono­
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se venríp en todas laa farmacias y en la del autor, 

N U N E Z D E A R C E , 17 (ANTES GORGU3RA) 
M A D R I D 

Hasta las cinco de la tarde se reciben 
anunc«os en la Administración de este 
periódico, para funerales y aniversa­

rios -

Go|istructores de buques de todas clases, tanto 
guerra como mercantes, máquinas marinas 8 

blindajes,artillería de todos calibres para elEjér 
y Marina, cañones de tiro rápido de los 

sistemas Vickers, Maxim, etc., ame­
tralladoras y municiones. 

Fábricas que josee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furness (antes Naval 0 

tructioa Works at Barrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Sheffl 

(River Don Works). m 
Fábrica de cañonee de fuego rápido, ametralU(i0r 

y municiones de Erith y Orayford. 18 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallad 

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia d 
Armas C.0 Ld.-Placenoia-Guipúzcoa-Espafla). 8 

Fábrica de cartuchos metálicos de Birmingham 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametraUaíioraB 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Keat para proyectiles, 
Polígoaos de Eskmeals y Eynstord. 

I L I N E A R E G U L A R DI2 V A P O R E S f 
I entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos | 
0 Intermedio». § 
| Dos salidas semanales de dos puertos com̂  f 
| prendidos entre Bilbao y Mhroella. 
$ Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. ¡ 
| Tras salidas semanales de todos los demás I 
1 puertos bast* Sevilla. « 

£ Servicio quincenal con Bayonne y Bu d os. 
S Se admite carga á flote corrido para Rotter- ? 
« dan y puertos del N rte de Francia. 
| Par» más informes, rfloinas de la Dirección y i 
| D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

*************************«******» 
i I 

CENTRO INTERNACIONAL DE RE R> SENTACI0NE8 » 

C O M E R C I A L E S * 

L A IMPERIAL 

Fabrica de corsés, fajas j aparatas ortopédicos | 
10, DESBNGiííO, 10.-MADRI0.- i , YALYERDE, 1 | 
Se solicitan muestrarios y catálogos de B 

casas comorcifeles que deseen ser represen- » 
Jj tada* en Eepafia y < xtranjoro. Sólidas ga- I 
M rantías.—25 años de existencia. I 

-A. T A . 3FI. T> 

Qíiciíias: calle de la Reina, núm. 45, principal (lereclia.-Apartado núm. 25.-Ma(lrid. 

CONDICIONES OE SUSCRIPCION 

7t • 

Madrid, un mes. 
Provincias, trimestre. 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América. . . . . 

1 peseta? 
5 . 

70 
n 

Cuarta plana. 
Reclamos. . 
Noticias. . . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 „ , 
1,25 ,, „ 

N Ü M E R O S U E L T O : 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 
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